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En Granada, nn mea, Beie reales.—En el rosto de la Península, Crea meses, cinco 
pesetan.—En el Extranjero, eeis meses, 18 francoa.—(La do faexa-, paco adelantado), 

¥ A ¿ E F Á D E .aîTOîTCuOS, 
Oficiales y de espectáculos, per cada centímetro de ahur*, al ancho do una colum-

sa: En primera plana, 16 ptaa.; en 2.*, 10; en 3.', 7*50} ç a 4.» 0.—Loa demis anun-
eios, eada contfeuetro id.: En primera plana, 8; en 1*60; en 3.*, 1} en 4.' 0'30. 

P E R I Ó D I C O 

fundado? y toe-stop, L u f e Sedo de Lancería 

OFICINAS: í t eyes Oatóbjssa, 8, principal. 

85ÖJ en 4.«, 160.-rAl id. de soia y siete se publicarán, 6 nö, 4 j&içio do 1» Direooitfn, 
T A S I F A »52 COMUNICADOS. 

De dOG & Cisn pesetas línea, & juicio dei Director. 

L u n e s 

atenciones que pnra la clase 

* * 

Ayer tarde se verini 
umbra el apandado 

E l Rector da la Uüiversidsd recibió 
ayer o! telegrama siguiente del minis­
tro de Iestrueción pública: 

«BcstableáiaB pqni normalidad acá 
áémica. por la entrada alumnos ayer 
•ja tedas clases y no existiendo yn 

¡ pretexto a'gaae para la hnslga, pu.es 
i to que clausura Universidad Bareelo 

^««ronunCiaron vatiosdiscurso? y I g O * , 8 Í d o m e ? d « tomaba-por au 
S ^ i S S ^ t ó d e q i w d o b Í M a i f e p * R - ^ r á canea circunstancias excep-
g 3 diseuno ia »o..iuu q r | e i 0 2 a ; e 8 e a necesario que BC procure 
ter m estudiantes S ™ ^ 0 8 - - . . í terminarla abi, y caao no conaegoirlo, 
í D 8 5 p n é 8 de la r c » ^ » ^ ? aplique nsted'disposiciones v i s t e s 
j^a; comisión" par* enlr.gnrcos la i ¿ £ m ^ ^ ¿ -
¿aíeñte cota de lea acuerdos temados » * 
!Deiffiestbg: ^ i \ A eaza deL Gende 
WiziO'Bmm í* Í W S Í S K ! I A la ana de la tarde de ayer, halla-

;ó en ei teatro g 
nxseti&g esco 

Eate higo eoDscer al. de i'arís, sus 
pantos fie vista en la cuestión y la ma­
nera como deben llevarse las negocía­
nos para terminarlas felizmente. 

Paede decirse, que las bases para 
la negociación, se han establecido con. 
la aprobación del Gobierno ingles. 

Conseje dé ¿ministres 
Mañana ó pasado se verificará Con­

sejo de ministros en Gobernación. 
Cosferenolas 

El presidente del Consejo ha confe­
renciado con el director de Obras pu­
blicas y el ministro de la Goberucción. 

Banquete republicano 
Ea el restaurant de la Huerta se ha 

verificado un banquete de sei.ecieníof. 
cubiertos §n honor délos conc ĵulef-
progresistas electos y de los candida­
tos derrotados en las pagada3 cleecio-

4 de Diciembre de 1911 

cuela de Comercio en las peticiones 
que tienen hecha?. 

A l efecto se declararán en huelge. 
Masifestaeiones de protesta 
Los gobernadores de Lugo y Go« 

ruña, dan cuenta de haberlo verifica­
do en ambas poblaciones manifesta­
ciones escolares de protesta contra el 
artículo de Rosario Acuña. 
H fh 
m 

T A L L E R E S : Paco Seco de Lucena, H 

eoa motivo del artíco'.u de Rosario de : b a ¿ g ¿ e o a 3 U m Í 6 B d o n m b o t e l I a d g v i _ . n e a 

Acofla hasta-que: „ . | no, frente á la puerta del ventorrillo 1 Ha presidido el doctor Ezquerdo y 
>^jif- Sa destituya al Gobernasor ci-1 ¿ e Torremocha, situado on 6l camino 1 han asistido muchos federales y C G D -
# ; | eB6rce íena por haber atrOpeflsr| de ios Ogíjarea, oaatro sujetos dees i juncionistas. 
do a la'clase escolar, maadar.ao con- | p 8 0 t o sospechoso,, uno de loe ea&ies, § A l descorcharse el champftgoe brin 
irá ella la, fuerza públiea, que disparó, | gegún sa ha sabido después, ó per ¿o | daron varice de los concejales electos, 
'fiíríe¿do""á un 6Stadiantê y ysado * í menss hay vehementes indicios aeer l í o s cuales, después do demostrar en 
ipi3ra8tra.rs.e;_en I a pared de la Faanl- ? e a ¿ Q g r ¿ persona y sea senas, 'parece | agradecimiento por el trienfo conse-
tad de Medicina los restantes, provee* | q n s e g e j f a mogo José Jiménez Conde, f guido, prometieron hacer una campa 
.tifes," sin motivo justificado, para lie \ a 5 E o r ¿ e i & { r , e o ^ n n tagtrimocio aíe | fia en favor da la supresión da los 
gsri fel extremo de violencia. íf fe£¿ e\ Q&miüo de Canes, el 18 da I eeasumos, evitando que se"mixíifiqae 

j) Sa abra is Universidad de Bar-1 ^bril del eorrieaíc ano. I la ley, con lo que seria inefiecz. 
cetóña, clausurada. | Qako la casualidad que llegasen al | Atacaron á los liberales, que han 

c) Se expulse al Rector de la Uai- s ventorrillo á dicha hora, siguiendo l<\ | hecho unas elecciones amañadas con 
¿xersidad ¿e Salamanca porqua --ha-1 vista á otros pájaros de cnid&do, el g chaBchuilerías, para eoneeguir el su 
bíénáose" adherido, al artículo, ongea|jt.-fe dg policía, Sr. Martos, y el ios-1 puesto triunfo. 
deilft protesta, ño es digno de pisar | pgeior, Sr. Jisiéaez Abad. I Se levantó á hablar después el se-
-Ui -claustros universitarios CHaato ^¿6 i "No faé más pronto advertir los cua jfflor Mecéadez Pallares, 
áa peitesecer á ella. ^ | tro individaos la presencia de la po i Atacó ésta ai señor Canalejas, di-
. 2 ° Ce^snrar al ^-jbieroo por no | licia, que escurrir.el bulto y salir co | ciando de él, qaa ha conseguido 8B 
hsbér. déstírn?^ á su debido tiempo si | rriendo hacia el callejón ¿e más aba | envidiable prestigio entre los reaccio-
citado Q^sernador de Barcelona. -¿ jo t doada sa pirapotaron tras una ta 1 narios, -

ph&?¿•• \ Pedir á todos los estudiantes | pía, desda la qae hicieron multitad deg Su desatentada conducta—dijo—-
da España adopten igual actitud que } disparos contra los seaores Marios y | no tiena ejemplo en la polííica espa­
les de Granada. ¿ Abad, q&Í3U83 psrsigui'iron á ios mal- ̂  ñola. 
; 4;°- -Daclinar ea el Gobierno la ras-1 hechores hasta qua éstos resguarda 
ppnsabiliáad da los sucesos qua p a c jj ronse ea unos Baíves y luego ¿ c&m 

'dan. originarse da no ser atendidas í po iraviaaa huyeron esa dirección á 
"nuestras justas peticiones. 'i !s junta de los ríos. 

y 5,f Dar_ua voto de graeissk l a j - _Díssge qas el celebra foragido el 
.Pienaa.de esta localidad y muy aspe f Coüda, está marode¿ndo por efita oa-
•ciaámeata'a EL DEFENSOR DE GRASADA ;: pitai hace.muchos dias. 

La c6ifep8Bcía i e Moreí 
Madrid 3 

. En el Casiao Marcs&til de Zaragoza 
íia dado el Sr. Moret BU ananeíada 

'.cocfereccis. 
: El isealaatab a atestado de público, 

{arcando parta da él muehas y distin­
guidas señoras. 

Entre los concurrentes figuraban ios 
señores Caneas, Saáiez Iaelán, Agui-
iera,.Paraisb y raprasentaaiones da to­
das las corporaciones y entidades. 

E l público tributa al Sr. Moret, 
cuando éste se presenta, una eariñosí 
Bima ovación; r 

Al lado del!Sr. Mór^í, se sientaa el 
señor Iiabal, presidente del Ateneo y 
las Ejiteridades.. 

iBlraaiqaés de Arlanza, pronuncia 
un discurso de presentación del orador. 

A l levantarsa el Sr. Moret, el públí 
eo la- acoge con una raidosa y prolon: 

gada salva de aplausos, 
empieza, agradeciendo á los zara-

ízanos, la cariñosa acogida qua le 
lisa hecho. 
y Nádame imporfan-diea—las amar 
geraa-da mi larga vidaipolitioa, eaeos: 

«Redo en oasis tan consolador como 

Don Alfredo Vieentí, expresa su! 
agradecimiento por haber sido elegí 
doa concejales los redactores de «El I 
Liberal», geñore« Dic8nta, Trompeta] 
y Rosen. 

«El Liberal»,—dijo—se considera] 
honradísimo y excita á la unión t-, to : 
dos, invitando á los portugueses, qu¿*| 
prescindiendo do rencillas trajeron la] 
República. 

Excita á la piensa republicana para 
qua cooperé ¿ conseguirle, y termina I 
diciendo: «El día que sa forme un só-
lo cuerpo y un alma, será el último de j 

sioB8g,al egoísmo, la maledisancia y | } g 8 instituí iones». (Ovaeión). 
la calumaia. | Habla el doctor Ezquerdo, quien I 

Eseuer^a ia .catástrofe de Portugal a canta un himno revolucionario, muy ¡ 
y ía caída da ¡june! II, y añade, que 1 patriótico, en el que tiena elogios p a | 
el siglo X X viene con dos ideas gran | r a 8 i Ejército, que siempre ha sido l i -
üiosasl eí imperialismo y el socia-
íisme. 

Este ea una inmensa revolución sa-
eial, que ir-, traído el sindicalismo. 

Termina con nn soberbio canto á 
las glorias de la Patria, diciando, que 
por la Patria debe morirse, paro qu-¿ 
también ios gobernantes deben hacer 
i.- digna de que se muera por alia. 

E l público tributa al Sr. Meret una 
entusiasta evasión que dura largo 
rato.. 

Banquete y promesa 
Eí señor Moret ha sido obsequiado 

con un banquete, al qua han asistido 
señoras. , 

E i ex presidente del Consejo h& 
prometido al rector de la Universidad 
volver á Zar&goza para dar una con 
fereasia en dicho centro docente. 

En al rápido ha marchado el señor 
Moret á Madrid, . 

§s íe ha hecho una earinosa daaps 
dida. 

CIOB magistralmeBta la 
Po.iüea, dicisado qua es .en la vida de 
»8|ri8blo3 como ei aire en la vida 
orgánica. 
\ , Í i ^ ? nol objeto áa la pelMea y 
aabladeHendaUsmo. 

° C D í i a é a a P n é s de las revolucio-
^&»Eeesa'éinglesa, diciendo, qua 
^ « ; % n » 2 Q , les partidos políticos 
^.respondido á las condicionas de 
«a'Pueblos que acaudillaban. 

• - ¿ ñ ? 8 d e '-formas da Gobierno y S i 3 3 1 5 ' q 5 B i a Mci!i£rí>&is coastitu ¿éaSe 3 ! l a
 e r 8 a r i I 8 n i o más expuesto 

- \ W q Q e n n a P-«nública como ia 
-^crÉsaiaericana. £ - ' 
B E V S ^ 5 1 - 8 t r a Pa r*réario de dos ésieoa 
eaaiH-8 Í Q r a E E t e s e a e l PQder. C&da 

. r aena que realizar una alta misión 
pero elevada, de íqae ia aré-

s Q v S 6 1 Poder. 
_ e b e n componerlos hombres áe 

gi v * ü 3 f capacidad y desinterés. 
W. e S 8 r p o e l e c t 0 « i resuelve eues-
^ 1 ^^endencia. Contra lavo-
^mJlf P n e b I * * * * * * * 7 trae la 
•4lan?r ,

J

q n e 7 1 6 5 2 D o r e l camino 
« ^ « d s i a si no as hace con le-

¿ S r ^ J ' ^ i o a a l i s m o pueia ser ver-
Ú n ^ S L - ^ f ^?rando este áifi 

o, el alza de las pa-

Madrid 8 
Badtcalee y eoajanolonlataa 

Los Sres. Lerrcux y D. Melquíades 
Alvarez, han c labrado hoy una nue 
va conferencia, eá la que han aecrd?. 
do iniciar una campaña contra la po: 
líáea del Gobierno coa un sobrio de­

berá!. 
Asegura, qué les progresistas no se- j 

! riií un obstáculo para la formación dei 
partido úaico, y tras de algunas can 
sideraciones termina diciendo qña los ; 

republicanos tienen el deber ineludible 
de llegar ¿Ja.revolución. (Éntusiastats| 
y praíengádos aplausos).. 

D arante el banqueta a a acordó pu-¡ 
blicarun órgano semanal del partido, 
que se llamará «El Porvenir».' 

Les comensales se disolvieron con 
el mayor orden. 

L¡c oombisaoidn de gobernadores 
E l presidenta del Consejo ha teni­

do una larga y resevada conferencia | 
con ei ministro de la Gobernación. 

Aunque ambos señores rehusaron] 
enterar á ios periodistas, se sabe qua] 
la conferencia estufe consagrada á di­
sipar las innumerables dificultadas que j 
está ocasionando la combinación de ] 
g 3 b s r n a á o r e s . 

1A& supresión de los censamos 
Los representantes de la comisión] 

ejecutiva para la supresión de los con­
sumos han visitado al señor Canale-I 
jas. . 

Les acompasaba el ministro'de Ha-j 
cienda. 

Los comisionados expusieron al pra-
18Íden£a ai acuerdo adoptado en la úl 

dei i tima reusíÓH sobre ia sustitución 
cemento, que suscribirán los diputados | impnesto délas carnes, cuya snpresión 
dé las minorías radical y conjuncio- Í a s , ; . ;¿ 3 t 

sista, protestando de las violencias 
ministeriales. 

E l documento lo redactará e! señor 
Le-rrous y se pabíiesrá á seguida. 

A continuación sa celebrarán ¡-mee* 

o s e s t u d i a n 
Madrid 3 

Su Barce lona 
tJn meetJag 

Mañana se veriieará un meeting es­
colar. 

Para la entrada se presentará la 
matríenla. 

i EnBiiimo 
Signe íz huelga 

pesar de habérseles conminado 

iwaO 

A 

tisgs sa toda Espsña, por las c-olecti 
vidades firmantes tía la protesta, y 
oíros á IGE qua asistirán ambas repre» 
sentaeiünes. 

A l abrirse laa Cortea se repetirá en 
ellas cuanto, se haya áieho en isa pro^ 
testas oral y escrita. 

Huevo senador 
Ha sido elegido senador, £in opo­

sición, por la provincia de Caceras, el • C 3 Q I s £ pUeacióa da i 
subsecretario áei miniaiene de b Sus- B S ^ a a á a ^ loa alumnoj de la Es-
rra, general 0?ozeo. j c c e l ¿ ¿ 8 C e m e r c i o han acordado per-

l ia aegoaisoióa fraseo-española jp gjgjj- e 2 ig huelga. 
Un despacho da París-diee, qua e lS líñ l íadrif l 

GGbierno'fraceés, ha acordado las ba- 3 ^ ^ ^ - ^ 
ses de las negaciaeícnas franco-espa» g Apoyo-á los compañeros 
ñolas sobre Marruecos. i Paraca que las estudiantes de De-

Previamente había dado enasta de % reeho y Medicina y los de los Inatitu-
eus intencieaes al Gabinete de L o n - í tos y Eseuelas especiales, se disponen 
dres. Má apoyar á sus compañeros de la Es-

La tranquilidad ea completa. 
Se cata concentrando la Guardia 

civil. 

so, el director general de Obras publi­
cas y el gobernador. 

Abierta la sesión, el secretario dio 
leoíura á una Memoria. 

E l presidente accidental do la Aso­
ciación señor Carnario, pronnnció un 
discurso, detallando la labor realiza-

J 
r-70-î 

ÍFCí i e n s 
Madrid 3" 

Donativos á un gcardla . 
La direccióa de la Guardia civil ha 

concedido aatorización ai guardia he* 
do-e.u.íos sucesos escolaras Francisco 
Cosme, para que acepte cuantos do-
aativos se le hagan. 

A limpiar fondos 
Ha entrsdo en el dique notante, pa­

ra limpiar tondes el v&pcr «lula de 
Menorca». . 

El lunes lo harán el «Sister» y el 
«Nuaya EBpaaa». 

.. Polltleos enfers&os 
E l marones de .Vaáillo^ ha expari-! 

mentado ana ligara mejoría, dentro de jj 
la gravedad. 

E l señor Ceiieruelo ha empeorado i áa y. exponiendo el anhelo de periee-
de modo considerable. I cionor la enseaaDza, mejorando las 

Ambos políticos están siendo muy f clases, 
visitados, habiéndolo hecho hoy losf Después de esto, so repartieron los 

premies, que cousistian en diplomas ministros, funcionarios, palatinos é in­
finidad de peraonaiidad.e¿. 

Cartel ultimado 
En Bilbao está ultimado ya el car­

tel de las corridas de tores de Agosto. 
Los matadores serán¡ Bombita, V i -

cante Pastor, Cochsrito y Gaona. 

Madrid 3 
Los oorohotaponeros 

Los obreros corchotapooeros, han 
celebrado hoy un meeticg que ha esta­
do concurridísimo. -

So han prenunciado discurses apo-
I yando las géstí'e'nes áe la comisión de 
patronos que se halla en Madrid. 

Se h* acordado ceiebrar el domin­
go próximo un meeticg monst?uo, al 
que asistan representantes de tedas 
las sociedades obreras. 

A i t6r£aioar la reunión, ae telegrafió % í r f c ü correu 
al jefe dei Gobierno. i Bazán. 

En honor dol eardo&al • i % Le han despedido comisiones efi-
La Junta de bbras del puerto, ha i f*}^ «presentaciones de ios pueblos 

obsequiado con Una gira i | él Gua-1 d e l c a m P ° d e Gibraltar, y numerosísi-
dalquivirj al arzobtópo sé&or Aimaraz, | m 0 3 a m i S 0 8 ' 
por su promoción al cardenalato, al í E i ropero de la Boina Vlotorla 
guardia noblo del. J?ap?., que ie ha | Con asistencia del alcalde, del obis-
j traído el solideo cardenalicio, y á los 1 po, de los diputados y de un selecto 
prelados que han - asistido á la impo-1 públieo, sa ha verificado en Bilbao la 
sición de dicho solideo. § inauguración del ropero de la Reina 

Los invitados -fueron obsequiados i Victoria. 

y cartillas del Monte Piedad. 
A continuación, el ministro de Fo 

¡ mentó usó de la palabra para saludar { 
s les obreros de la Asociación y para 4 

decir, que se sentía orgulloeo de per­
tenecer á ella. 

Terminó ofreciendo, que el Gobier-
Urcola, Muruve, Miará y | noJea concoderá nn más amplio local, 

| como de3ean, para desarrollar las en-
señanzaa, 

r E l presidente del Consajo habió ¿es-
púeB, pronunciando un discurso de to­
nos, patrióticos. 

Eozalzó la labor dé l a Asociación 
y el amor que infunde á los obrerog y 
funcionarios de ferrocarriles hacia la 

j profesión. 
Elogió la conducta de los ferrovia­

rios y tranvisrios cuando se amenazó 

f. E l seoor Canalejas fué ovacionado. 
'Concluido el acto, ae Sirvió en el 

Rectorado un magnífico «lunch.* 
Ziioenoia de Fasoua 

Se han dado órdenes para conceder 
licencia de Pascua á jefes, oficíalos y 
soldados. * '• 

Comenzarán el día diez del meo 
actual y terminarán el veinte de Enero. 

En esta fecha ea probable qae pue­
da usarBe ya el carnet militar para 
viajes. 

Los toros peiténecetán á las gana­
derías de 
Parladé. 

Enelga mío se agrava 
Noticias de Béjar dan cuenta de 

haberse agravado el conflicto entre los 
patrónoB y loa obrero8 de laa fábricas 
de pañoa. 

5 ' A l a s radicalea conclusionea dé la 
- Asamblea obrera, resp:;nden loa fa 

bricanteB con una férmula csrrada mty 
opuesta. 

c a ¡ a a o U I f i m M n e g e e i a e i 0 n e 8 h a n f f a ' ¡ coa ía huelga general fratricida en el 
' "S í teme, que> larga duració_n del | ^ ^ ^ t ^ ü ^ h logra-

reís todo. La garantía de ello está en 
el Monarca, abierto á toda idea ge-

paro produzca danoa enormes á Béjar. 
La federación obrera ce'ebrará una 

nueva asamblea. 
E l general Bazán 

Comunican de Algeciras, que en el 
ha marchado el general 

serosa. Por eso debemos laborar to-
doa por'la Patria y por el Rey. 

Tereca Hnmbert 
Dicen de París, qt¿a la célebre To« 

resa Humbert, de la que tanto se ha-, 
bló cuando la famosa estafa, ha síde 
recluida en un manicomio, atacada de 
locura de grandezas*. 

Teatro Cervantes 
COMPAÑIA GUAEDDON 

Función para hoy: 
A la9 7 y li2.—El barrio de la viña. 
A las 8 y La tierra del sol. 
A las 9 y sección doble.-Gente me< 

nuda. 
Precios por sección.—Entrada generalj 

6,25 pesetas; paraíso, 0,20. 
Precios de la sección doblen-Entrada 

general, 45; paraíso, 35. d 
Kngmatógrgfo LDX Edéa 

Preferencia, 50 céntunos? general, 25, 

eon un espléndido lunch. 
Todos ellos regresaron satisfechísi­

mos de la gira. 
isa fiesta de Santa Bárbara 

En el cuartel de Artillería se han 
] celebrado festejos en honor de la Pa-
! trona Santa Bárbara. 

Sa han lidiado dos becerreras, ocu­
rriendo durante la fiesta taurina gra­
ciosos incidentes. 

A los soldados se les han servido 
ranchos extraordinarios. 

Celebrando e-I irinafc 
Los elementos liberales han dado 

un banquete, á los concejales electos. 
Ha presidido :el ex ministro señor 

Rodríguez de la Borbolla. 
Se han pronunciado brindis ainsi' 

vos. 
Después del banquete hubo una 

| fiesta típica andaluza con tocadores ! 
ide guitarra y cantadores gitanos. 

dia-

Madrid. 3. 
Información pfiolal 1 

La «Gaceta» pabiiea hoy laa 
posiciones siguientes: 

Creando en el doctorado de la Fa­
cultad de Filosofía' y Letras, sección 

] de Ciencias históricas, la cátedra áe 
Arqueología Arabe. 

Anunciando concurso para la provi-
j sión de loa cargos de verifiaadores de 
! contadores -de gas y agua en la pro-
I vincia de Navarra. 

Isas Cántaras de Comercio 
Se está ultimando el reglamento de 

las Cámaras de Comercio. 
Se publicará en la próxima semana. 

Viaje de na socialista 
E l gobernador de Málaga participa 

Ha presidido la junta de damas. 
E l obispo prenunció un discurso 

elogiando la caritativa iniciativa de la 
Reina y los altruistas sentimientos de 
las damas bilbaínas. 

Sigue l a huelga 
En Zaragoza continúa ia huelga de ! 

tragineros. i 
Concurso do obras teatrales % 

Los arrendatarios de les teatros de | 
Buenos Airea, Montevideo y Roaario, J 
han abierto un concurso para premiar | 
diez libros de zarzuela ú ópera espa-1 
ñola en uno ó doa actos, originales,y | e 

^ ^ K l l i ^ S l A i P a r a c a l z a d o M M o _ 
pestáeulo. i&P* J elegante, E L P O R V E -

Loa premioa serán: uno de 5 ^ | ® S g l f i y ^ ^ ? a f f i S 
! peaatas, otro de 3 .000 , otro de 2 0 0 0 . 1 ^ ^ A Í D ? ^ 
I tres de 1.000 y cuatro de 500 . 

La propiedad de laa obras y cuan­
tos derechos de representación deven-

! guen, serán de sua autores. 
Las obras premiadas no podrán es-i 

frenarse en España hasta la témpora-
| da de 1 9 1 2 á 1913 . 

Loa sutores premiados designarán, 
con loa empresarios, ei maestro com 
positor á quien haya de entregara s el 
libro para que le ponga música. 

Los concursantes deberán haber e3 
¡trenado ya con éxito en alguno de loa 
| primeros teátroB madrilcñoa. 

Las obras se entregarán en laa efi-
¡ cina3 del «Heraldo de Madrid» antes 
del 3 1 de Enero. - ; 

E i primer autor premiado, percibí-

N a v i d a d 

P A R T I C I P A C I O N E S A N U E S T R O S S Ü S G R I P T O S S S 
H o y , l u n e s , de t r e s á c u a t r o d e l a t a r d e , podrán tomar; 

nuestros anscriptores participación de la Lotería de Navidad, en les números 
9.691. — 3.142. - 9.343. — 8.344. - 16.165. 

3 286. — 5277. — 5.838. — 6.859. ^ 19.780 
Cada 8uaeriptor podrá llevar una de laa dos combinscionea siguientes: 
1. a Participación de u n a pese ta , en cada une de loa diez referidos nú­

meros, ó sea en total diez pesstss. 
2. a Participación de c i n c u e n t a c é n t i m o s , en cada uno do les diez 

referidos números, ó sea en total cinco pssatas. 
R e c o r d a m o s á nues t ros s ü s c r i p t o r e s de f u e r a de l a c a p i ­

t a l , que no despacharemos n i n g u n a p a r t i c i p a c i ó n de l o t e r í a , 
s i no v i e n e . a c o m p a ñ a d a l a c a r t a de su i m p o r t e , a s í como de 
40 c é n t i m o s p a r a e l c e r t i f i c a d o . 

ENRIQUE SANCHEZ I 
.„ .. ,—| n i — " 
. Elegantes estuches para regalos de 

Nayidad. 
Preciosos obsequios en artísticos y ca­

prichosos objetos, para los compradores 
que reúnan tickets por valor de 25, 5© y 8 
100 pesetas. • 

urge 
D e teda clase de muebles.— 

G r a n Vía , mimerò 11, po r t e r í a . 

! Laa virtudes y méritos* de lo» produe* 
toa enaltécelas el público con cua prsfe» 
^èEcias; tal ocurre con «I Licer del Pola, 
preferido sobre todos los dentífricos si-
raüáres sscionalea y extranjeros; Y está 
eviáenc-iado con el soberbio historial de 
medio aiglo que garantiza l ü virtudes 
microbiciéís y antiìépticaa del gran 
dentífrico nacional ccmpnsáto exclusí" 
vamente áa productos vegatal^a.- '. 

> i 
l i s a g i ' A c e r a tíeí Casino, 27 

S o n p r e f e r i d o s l o s c a l z a ­
d o s m a r c a U r r u t i a . 

I N T E R E S A N T E 
Ortopédico hemiólogo en GR&ÑADA 
D. Jerónimo Parré GamelJ, iireetor 

¡ propietario y fasdador del Gabinete } por el acreditado 
o r t o p é d i c o da Madrid, recibirá- C O B { ^ 7 £ p T ( ) 
Bultaa en Málaga, los días 5 y Caatae f EL JSÜEfl BUSTO, 

j tñal mea da Dicismbra de 11 á 1 y-de 3 \ "^f^^ 
\ á 6, ea el Hotel Sisón, y en GRANADA T A P p O P P ^ P A Ñ A 
¡todo el dia 7 y la mañana ¿el día 8 en » ^ r X l ̂  - U L j L^Ol 
lèi HOTEL VICTORIA, para los que 

ÏBÏ. 
I Ï - Î B S M & H g r a n d e m e n t e 
. A i u f i i & j u i i a a t e n c i ó n 

los modelos adquiridos en el Centro de 1st 
establecimiento 

-12, Zacatín 4 2 

i al ministro de la gobernación, que ha | do nn meeting obrero. : 

llegado á aquella capital el concejal í La eoocrírrencJá ha sido escasa, 
«eeiaiista de Madrid, Sarrio. 

Le han recibido les obreros ferro­
viarios, los cuales le acompañaron 
hasta su hospedaje. 

La actitud de les ferroviarios, ha 
sido pacífica y ordenada. 

Via expedita 
E i gobernador de Oviedo participa, 

que ba quedado expedita la vía del 
ferrocarril vsscoasturiano. 

Confllota sin solucionar 
Un despacho oficial de Salamanca 

dice, que según comunica el alealde 
de Béjar, los presidentes de las socie­
dades mediadoras en el conflicto, se 
consideran fracasados. 

Los patronos presentan las cenóla-
siones siguientes: 

Libertad completa para admitir y 
despedir obreros. 

Abrir las fábricas cuando funcione 
la de Agero. 

Parlamentar eon ios obreros, euando 
cumplidas las dos condiciones ante­
riores, se encuentren en sus puestos 
todos les obreros.-

Estos se' reanán mañana en asam­
blea general. 

Ei éueño de este antiguo y acreditado 
I rá el diez por ciento de los ingresos I pascan HERNIAS (quebraduras), des. I ^ 
» en las tres primeras representaciones, | —J W a ^ ^ M ^ » | público en ifpfÏÏ 

aes de las rodillas, corvaduras de ^ m a ? M el 
tibiadles equinus.varus.yvaigue, t a r J áeeorído del mismo, como soa pmtur., 
salgia de los adolescentes ó pie plañó 
doloroso, abultamiestos del vientre, des-
cesfio ds la matriz,- etcétera, que áesaen 
oomstarsa al método especial |é infali» 

y ei segundo eí cinco ¿or ciento. 
aSeetlng obrero. 

En el teatro Barbieri se ha verifica- ! pavimesto y nuevo alumbrado del s&lóa 
da domiaó, y además en al salón bajo ha 
colocado un chobesky para eslefacciég 
del local para que paeian los cpacUrreao 

L-s oradores han protestado de que g b í a . ¿ ¿ c £ 0 a f a Ä a a o ^ t ¿ a t i n t o ¿ e tes pasar el tiempo más « M W 
ia anteóla cerrada l a Cass del PBR- S * * t i E l cafe qae se servirá á 2o céntimo*. Je mantenga cerrada l a Casa "del Pac 

Iblo, j de los atropellos que dicen co 
m&ten íes autoridades con les obreros 
de Bi*b¿o, Sestao y Baracatóo. 

Atacaror «í Gobierno por B U aetitué 
con la orgac i7,«ción proletaria. 

Pidiendo i?5nÍgénoia 
En Zaragoza h*¿¿ e-Ác'aíuáo un mee* 

| ting laa sociedades übíer&s. 
Se ha acordado eieytr an mensaje 
Gobierno, pidiéndole ijoulgencia 

para los obreros presos eon motivo de 
; las huelgas. 

Slatribnoión de premios . 
En el Paraninfo da la Universidad, 

ae ha verificado solemnemente, ia dis 
tribneión de premies á ios alumnos de 
las eseuelas de la Asociación genera1, 
de ferroviarios. 

E l públieo, que era numerosísimo, 
| lo formaban en su mayor parte fami-
¡lias de obreros y funcionarios de k 
Compañía", 

Han asistido e l Rey, el presidente 
del Conseje, loa rninistroa de Fomente 
é Instrucción pública, el.'aü&eTAora 

I Boronat en répreaéñtacióñ del Congre-

ccautos etros se cosocen y proclamado 
como el ÚBieo científico por todas las 
eminencias médicas. Con au sistema se 
dominan todas las HERNIAS, por sati-
guas y voluminosas qua sean. 

No admite el encargo de aparato al-
I guso sin la presentación personal del 
¡paciente. 

Ea Madrid, 6n su Gsbinete Ortopédi­
co, Carrera ¿e San Jerónimo, número 
37, principal. 

La hiperclorhldra ó acidez del es£ó-; 

mago, úlcera del mismo, vómitos, aguas1 

de boca, neurosis del estómago, neunas-
tenia gástrica, se curan tomando el El i ­
xir Estomacal de Saiz de Carlos. 

NAVAS Y P INGENIEROS 

A L M A C E N D E M A Q U I N A R L A 
(Casa fundada en 1888) 

M a r q u é s de Cubas, 5, M a d r i d 
M O T O E E S D E G A S P O B R E 

Máquinas y calderas de vapor 
Instalaciones de Elec t r i c idad , 

Har inas , Riegos. 
— y otras industrias — 

que se servirá á 25 céntimos, 
es de superior calidad. 

% Dentaduras bien hechas, desde' ios pre« 
cios más eeonóm.cos. 

Extracciones sin dolor ni peligro. 
Trabajos en oro matemáticamente exa¿ tos. 3 ¡ 

Entresuelo del Café Suizo.—PUESTA REAL. 
TELEFONO 253 - •-. 

L A C O M P I A K T Z i C 
Méndez Ñoñez, 10 (antes Navas) 

• SUBASTA 
E l día 6 de Diciembre de 1911, á Us 

doce de au mañana, se venderán en pú­
blica subasta todos los efectos que des­
de 1.° de Octubre de 1910 al 31 del 
mismo mes y año, hayan cumplido doce 
meses y no sean retirados ó renovados, 
más los que quedaron sin adjudicar en 
la subasta del 7 de Noviembre de 1911. 

S E V E N D E N ^ 
Seis puertas de balcones grandes, de 

fachada, completamente nuevos, y otros 
efectos de construcción. 

Darán razón, callejuela de Luceua. 
aumero|10, 
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El aol, como una lámpara áa fuego 
dentellea esplendoroso lobre lai blaooai 
•repulas de la aterra de Nieve, envol 
«désáols ea au flotaste tutuca de oro. 

La vega sumergida ea ua mar de loa, 
M estremece de placer A los besos do la 
imanase, agitaado al soplo de las em­
briagadora! auras su palpitaate seno, 
que levanta, en olas de esmeraldas y to­
pacios, sus yerbee y eos miesee, como 
orieatal odalisoa perezosamente reclina 
áa sobra lae ricas aloatifae de coloree áe 
U B áiváe damasquino. 

La Alhambra ooa sus cien torres co­
ronadas de adarves y atalayas, raiplaa-
daos sobre la "colina roja", despidiendo 
¿«alumbradores relámpagos que sobra 
•Ua se enroscan como blancas nubes áa 
•noaja donde sa retoroieraa los rayos 
áe una tempestad áe fuego sin poáer 
atravesar el toláo áa veráura de sus es -
pesos bosques; y la torra áa la "Vela", 
soberbia y orgullos a, co rocada áe pla­
teadas aubei, rompiendo celajes áe gra­
sa y amaranto, se yergua en sus gigan­
tescos muros, sobre esa atmósfera áe 
nácar, impregnada áa asenoiss, sonidos 
y matices incomprensibles, que rodea á 
la perla áa occidente, como fanal áe vis• 
tosisimoa cristales donde condensa sus 
misteriosos amores. 

Apoyados ea el marmóreo alféizar de 
nao áa loa oolados ajimeces áa la torre, 
discurroa dos personas ea animada plá­
tica. 

Ea los rasgaáoa y tranquilos ojos áa 
naa áa alias reluce toda la augusta cal­
ina 4a la majestad y el poáerio; ea las 
aegrai y profundas pupilas áa la otra 
brillan laa luminosas ráfagas de la pa 
aióa y el geaio. 

A l freico soplo da lai brisas matina­
les ia vé flotar al sayo negro, y la toca 
veráa artrelazada entra hilos áe grue­
sas perlas, que oraa la toitaáa frente áe 
los hijos del Hejiaz, junto al blaaco tur­
naste y al sencillo albornoz áa loi ma-
ghrebini. 

¿Por qué extraño capricho de la sucr* 
ta íe hallaa unidos «a íntimo coacierto 
la eaaeña de la gloria coa la áel trabajo? 

Uno ea el poderoio emir Mohamed 
Ben-Alhamar, al amparo áa loa pobres, 
al consuelo áa los afligidos, el protector 
áe los sabios y artistas; y el otro Azhu-
•a, al famoso arquitecto, el hábil artífice, 
al que hijo áa una esclava, humilde como 
el pueblo, aa cuyo último peldaño se me-
ció su cuna, supo elevarse hasta la alta* 
ra del emir, protegido por Alá, que en 
eenüió en su ancha frente esa chispa 
misterios?, pero infinita, que ae llama 
idea. 

Ocupan una de Us ricas estancias áe 
la famosa torre. 

Atravesando su angosta puerta, si 
oriente áe la tortísima Alcazaba, sus os­
curos corredores y sn estrecha y tortuo­
sa escalera alumbrada por readijaa qae 
el aspecto sombrío y misterioso de aque-
Has encantadas torree, mansión de fa­
mosísimos alcaides, qae relatan las ¿ra­
bel leyeaáas, ae abre ua eabelto arco 
donde campea la ojiva coa toda in lige­
ra vaguedad, ofreciendo entrada á la 
vistosa estancia donde platican A!ha-
mar y Azhaaa. 

Surespléaáiáas paredes, festoneadas 
áe hermosos azulejos de mil colores, áe 
riquísimos calados por donde resbala la 
luz áe la mañana, despiden deslumhra» 
doras chispas qae semejas el magnifico 
isciaáio áe na castillo áe bengalas. 

Una mesa con tablero áe ágata y pies 
de oro, ss ostenta en el centro, cubierta 
áe revueltas hojas áe fiaiiimo papel áe 
hile donde destacan los ligeros trozos áe 
geométricasfigures, enlazadas, ya ea su­
tiles y vsporosos giros, eomo palacio de 
badal, ya ea robustas y soberbia! líneas, 
como alcázares áe hierro. 

A sa lado UB áivia, vestido áe rece-
ruada seda azul turquí come sus largos 
Saco?, oeavida al descanso con sus blan­
cos almohadones bordados de oro. 

w _ D ( 8 Í a au estrecho ajimez áe mármol 
se contempla todo el oriente áe la coli­
na roja, coa sai seculares bosques y eas 

. murmuradora! cascadas, con aas fastuo­
sos jardines y sus altivas fortificaciones. 

A las plastas de la Vela y á manera 
-áe ancho -coso, se dilata la Alcazaba, 
alfombrada de fragantes flores que em-
balsamas el aire,- áe bosques de palme­
ras que sacuden sus penachos áe oro, 
de hermosísimos naranjos qua colum­
pian sus sazonados frutos color grana 
en torno de usa riquísima faante alabas­
trina, áe uaa áe esas raras joyas árabes 
trabajadas costra los preceptos de la 
ley muslímica. 

La cuadrada taza de mármol blaneo 
* áa Mácael, sostiene un estreeho surtidor 

qua derrama ea ella lae brillantes ondas 
áe límpida agua procedente del profus 
do aljibe recostado junto á la pendiente 
rampa, que conduce á la "Veía"; en en 
pared esterna enatro leones despedazan 

' á. otroi tastos venados, y'alrededor se 
'desliza una faja de menudísimas laborea 

con na letrero cúfico glorificando á Alé. 
Enfrente la torre Quebrada con sus 

triatea mazmorras y la del Homenaje 
con sus sombrías salas, sirvan de avan­
zadas á una hilera «o almena* y torreo-
yes que cierran la Alcazaba entre sns 
muros áe granito, tras los cuales se per 
cibs .el cubo semicircular que sirve de 
entrada al interior de la Armería. 

A la derecha ondulan los Adarves, 
• hermoseados con vistosas jardines lle­

nos áe saltadoras fuentes, de naranjos 
y limoneros, que aromas ia atmósfera 
coa sa azahar y cabrea lae paredes con 
sus verduras, de graciosos templetes 
formados por entrelazados arbustos y 
guirnaldas de jazmines y rosales, coa 
asientos de piedra. 

Más" le jos, tras los ovalados arcos qae 
conducen á la fortaleza, la as cha plaza 
¿a los.Aljibes, cubierta de apreses, 
aloes y nopales, tijieado frescas grntai 
y triunfales arcos, viltosoi canastillos y 
«soleadiáos pabellones, ie extiende, co­
mo rica#Btrada del "miráb", qne se le 
vasta coa su ajimez de dos arcos, sus 
delgadas eolnmuas, IUS airosos espite-
es, ana eiBCslsási fajai ds ciatas y de 

íSores, á uno de sus extrimoc. 
Despaéi ls Alambra, con sus tapidos 

pendientes coronadas de floridos almen­
aros; áe na lado torres Bermejas coa 
•ui rojos maroi y la puerta áe Bib-ol-
Aojar, lobre el barrio áe loi Gómeles, 
coa sa doble gaardic; de otro, el Dauro 
abarcando como ana faja de plata los 
contornos de la hermosa colina; enfren­
te la vega como rico chai indiano de 
múltiples matices, coa sus huertos y sos 
cármenes, sos cortijos y sus sierras, sus 
olivares y sus viñedos, y por todas par-
tes, circuida de misteriosos sonidos y 
áeleitoiai esencias, Granada, "el verjel 
amenísimo donde las frutas se suceden 
sia iatorrupcióa y donde se encantan las 
criaturas" (1). 

A ia izquierda áe la "Vela" se yergue 
el Albaicía, coa sas misteriosas moradas, 
nidos áe amores y delicias, coa su alcá­
zar regio, coa su casa áa moneda, ooa 
su mezquita suntuosa. 

A su laáo íe arraatra la Gadima, os­
cura colmena del infatigable hebreo. 

Junto á ésta so extiende la Alcazaba 
Ciáid, con sus dos barrios de tejedores 
y mercaderes, con sn Hsjeríz ó Sel de­
leite, tachonado de frondosos carmíneo, 
de ameaos jardiaes, de espesos árboles, 
de paras agaas á quienes da grata som 
bra el odorífero Avellano; con so puortt 
de Elveira, entrada al barrio del Zenete, 
donde pregonan los Beni-Zeaetaa sus 
hazañosos hechos contra las haestes 
criatianas. 

T cutre la Alhambra y el Daaro, qae 
íe desliza bajo los aróos árabes de sus 
esbeltos puentecillos, pendientes como 
guarida de gamuzas, Maror y laAnteque 
ruéis destacan sus humildes casas, po. 
bres y sencillas como su* modestos ha­
bitantes. 

Todo arte espcctácnlo grandioso, todo 
este panorama 'sorprendente, flota en­
vuelto en los destellos de la mañana an­
te las vagas miradas del emir y del ar­
tista. 

Pero ninguao áe ellos se fija ea loa 
prodigiosoa dones de la exuberante na 
taralezs qae los envuelve. Hados y abt 
traídos, interrumpida la animada plática 
que sostuvieran, permanecen eileaciosos, 
dejando percibir los secretos impulsos 
áe IU méate por el continuo agitarse 
áe su pecho. E l emir ei el primero en 
reanudar el interrumpido diálogo: 

—Vaelve en ti Azhaaa, recobra «1 áni­
mo áe tai mejores días, llama de nuevo 
á tu poderosa inspiración y la finísima 
hoja de ta tea a o cincel volverá á criar 
esos misteriosos meados que brotan es­
plendentes á ios golpes áe ta temblorosa 
maso. 
. —No puedo, emir, no puedo. Ea vano 
golpeo mis sienes con el cerrado puño; 
en vano llamo á los genios de la soche 
iavocando el relámpago de una idea qne 
ilumine mi tenebroso cerebro; en vano 
invoco á Alá pidiéndole aliento cosque 
contioutr mi interrumpida obia; la im> 
poteacia de la forma para encerrar ea 
líneas, ea colores, los destellos de la 
idea, me cierra el paso con iu espada de 
fuego. 

—¡Oh, artista! ¿Guindo el rayo áejó 
áe ondear el seno de ls nube? 

- ¡Nunca, oh, emirl Pero el rayo no-
casita que la nube se abra para eento-
Uear ¿ la mirada de iba mortales. 

—¡Oh, artífice! ¿E* qoé quieres teso­
ros coa qné saciar tu ambición? Habla 
y te colmaré áa espléndidas riquezas. 
¿Es qué anhelas hermosas vírgenes de 
alabastrino pecho qne te embriaguea 
coa voluptuosos amores? Dilo y te abrí 
ré mi harem para qae escojas 1»B más 
bellas ¿Es qné deseas mi corona de oro 
como emblema áe ta o o if r sobre Grana 
áa? Pronuncia uaa frase, y mi soberbio 
alcázar qae corona el Albaicía recibirá 
bajo sas leves arcos al suevo emir de ia 
perla áe Occidente. 

—No, Alhamar; no apetezco tesoros, 
vírgenes si imperios;. mo has colmado 
da sobradas mercedes, y solo ta amistad 
ansio. 

—¿Por qué, pues, no acceder á mis 
deseos? 
- '—Bien quisiera, emir; paro es las 
sombras ds mi inteligencia no queda on 
rayo más de luz qué poder escanciar en 
esta colina.: -

-^Busca/basca, y tu perseverancia íe 
hará oacoBtrar iasgotsblei veneros. 

—¿Orees que no busco? Disra lo que 
me qaeda de vida por conseguir dar for­
ma á algo desconocido que se agita en­
tre las tinieblas de mi frente; pero lucho 
en vano. Alá no.lo^qaiers: ctimplsss la 
voluntad áe Alá. . 

—Escucha, Azhúna; y.no te.áejsi lle­
var de la desgracia..Gorría á la sazón «1 
año 634 de la Hejira. Córdoba, Sevilla 
y Murcia caían ¿ios golpes del cristia­
no para no volver .á. levantarse de,sus 
tumbas, las taifas del Islam, errantes y 
desordenadas, vagabas por las costas 
del Mediterráneo, .y. el posta os Ron­
da sollozaba ea sus sentidos: versos: 
'"Nuestras mezquitst se has transforma­
do ea iglesias y solo es ven «callas cru 
esa y campanas. Nnestros almimbares y 
santuarios, aunque de duro é insensible 
leño, ae anegas en lágrimas y gimen.por 
nuestro infortunio" (2). Sobra las hu­
meantes ruinas áe nuestros imperios, 
soio una blanca sombra, escondida es 
cu rincón de nuestra decadente grande­
za, so alzaba majestuosa, como las fren­
tes ereadas por A.á para los grandes he­
chos. Era Granas*, con su cielo de en­
caje, S U J campos sismpre verdes y sus 
doncellas hemosas, "como ei sol cuando 
asee vertiendo corales y mbiea" (3). Era 
la hora de Almsgrib de una tarde da la 
Loan de Rsg*b, nna de Isa tres da Ajiaz. 
Ei sol .bajaba lentamente á sepultarse 
tras la negra cumbre de sierra. Elveira, 
y ías sombras iban poco.á: poco envol­
viendo el espíritu es la pesadez del ena­
no. Yo descansaba bajó el fresco folla­
je de uno de ios bosques de la colina 
roja y mi caballo blanco pacía la húme­
da yerba á su albadrlo. Necesitaba estar 
solo-para reponerme -de -Íes "emociones 
de aquel día. Aquella mañana se había 
rezago es todas laa mezquitas da Gra­
nad* 1* cltotba acostumbrada por mi 
prGciamació£ s i emirato, y squéíia tar­
de h¿oíanme obsequiad o los nobles gra • 

losquei áa plateados álamos, con sai I (3) 

(1> Aikatib. Bixtoi ia de G¡ añada. 
(2) (Abu-Beka Saieb. 
(3) Abu-Beka-Saleh. 

nadinoi coa vistoioi jatgoi ác cañal 7 1 
sortijas. B»jo loi copuáos álamos áoade | 
daba libertad á mis confusas ideas, me 
adormecí uu instante á las carioiaa áe 
los aromados céfiros. Sobre mi cabeza 
ae abrió la verde bóveda qae formabaa 
los árboles al eolazar m i frondosa» ra­
mas, uaa brillante claridad cegó mis pa 
pilas y Gabriel, el measijero de Alá, 
murmuró en mi oído:—¡Oh, Mohamed! 
Ei clementísimo se complace ea tí. Ta 
eres la única columna áel Islsm. A ti es 
dado congregar los áispersoi creyeates 
ea redor de ta trono. Unete al hijo del 
trabajo, áe hondas y negras pupilsi, y 
la colina roja te dará au nombre de Al­
hamar. "Aléjate de los ignorantes y te-
me ser contado entre alioi. Un dervís 
sale por si mismo fuera áe las olas. Ua 
sabio laca también á loi demás. Nada ea 
el mundo te tenga adherido á lí, excep­
to la ciencia. Sé docto ó discípulo de los 
doctos, ó á lo meaos amigo da la sabi­
duría" (1). Desperté azorado y me en­
contré soio. La noche avanzaba coa so 
túnica de estrellas, y la luna dibujaba 
caprichosas figuras al atravesar las ho 
jas de los froadosoi álamos. Monté mi 
corcel blanco y me dirigí á la ciudad. A 
la entrada del barrio de loa Gómeles te 
encontró pensativo, coa la viita fija en 
la colisa de donde bajaba. Vestías ei 
traje de loi hijos del trabajo; tas ojos 
eran negros y profundos. Recordé ei 
sueño y te pregunté:—¿Q é coatem-
plas?—Ua alcázar;—me contestaste.— 
¿Dónde?—Ea la colina roja.—Volví 1-
cabeza pero nada distinga!.—No ve 
nada;—te dije.—¡Oh! No es extraño— 
repusiste;—¡quién sabe si estará conde 
jado á BO ser visto por mortales ojo»! 
—¿Pues uo está en la colína roja?—Es 
ella le pondría si tal fuese la voluntad 
cíe Alá.—¿Pues dónde está ahora?—ex 
clamé admirado.—Aqni,—murmuraste 
con voz sorda, golpeándote la fren t a 
coa ferióla demencia.—¡Oh! Este es el 
alegido de Alá;—pensé yo entonces; y 
desde aquel instaste te brindé mi afee 
to. Tn cincel de oro, pnlsado por tu diea 
tra en los vértigos de la inspiración, ha 
hecho brotar á la vida los más ricos te­
soros de esta ciudad de nácar. Tú haa 
creado mi orieatal alcázar, la joya dei 
Albaicía, coa sus cíen patios poblados 
de íigerícimas columnas como indico 
bosque de palmeral neniares, con ma 
eicondidoi aposentos, sas voluptuosas 
alhamíes y i a i frescos baños. Tú has 
dado aliento á suntuosas mezqnitas de 
vaporosos minaretes y fitigraaados ar­
cos. Tú has construido aoberlios obger-
vatorios, deiáe donde pueden sorpren­
derse loi más leves movimientos de los 
astros que ruedas armoniosos ea las oa« 
das del éter. Tú hai encerrado todoi 
ioi tesoros de ls ciencia ea iameasas 
academias, sobre la vega desparrama-
dai eomo soberbias atalayas de la hu­
mana sabiduría. Tú has arrancado i la 
sierra de Nieve, á la de Elveira y á Má­
cael ius más hermosos jaspes, sus már­
moles mái ricos, para engarzar coa ellos 
na collar de diamantes á la garganta 
alabastrina de la orieatal Granada; y tú, 
como el geaio áe ius campos, la hai 
circuido eoa eia muralla roja, de 4iaz y 
nueve arcos que la rodea eomo lnciente 
cinturóa áe fuego. Td destino, ¡oh Azha 
as!, está sujeto á a i destino; .yo soy la 
miaa qae atroja sus toscos metales; tú 
eres el joyero que los conviertes, coa el 
soplo de tu inspiración, ea maravillosí 
simas alhnjas. Estamos unidos por la 

i voluntad de Alá; somos la única robusta 
piedra del lYiam ea Occidente. ¿Dejarán, 
¡jh, artista! que el soplo de U desola­
ción descienda aobre nosotros? 

Dice A; ñamar, é i a clin as do su toe ta: 

da freBte, espera en silencio la reí ' 
pnttta. 

Azh«u*, qae ha ido grabando ea ia 
alma- )«•* palabras del emir, yergae su 
cabeza a ti^a, errojaaáo de sos ojos doa 
rayo* de fa?go, y con siento eos movido 
exolsma: -

—Mi cisee! o» oro ha labrado los mal 
encantadoras eojma&ea del AvíWano'y 
dei Ge»i-. tía an í.auta hsn surgido, 
como enjeadroa ae i» u«.isatura, loa más 
sutiles.minaretea 'y i « ura* «oberbiai 
atalayas. Yo me he eicvááo, desda hijo 
de una eselavsj á la cumbr* ¿« tu gran­
deza. Y-lis embargo, yo, ¡Oh, emir po. 
derosísimo!, rompo- ante tí mi ciacel'-y 
lo arrojo- á tua plaataa, como aig>io de 

i humillaeióa y de impotencia. Un sia me 
I viste pensativo juaío á ls colisa r«j«, 
| contemplando imaginario lo que es tea 
£ nabutosidaáea de mi ardiente' r'antasí* 
1 había concebido.- Me diste meaioa coa 
| que poder realizarlo, y hoy, qae toco »1 
i término de mis afanes, ma. declaro pe-
| queño para concluirlo. Tú haa estadía-

do todos.esos dionjoa, débiles imágenes 
| de todas eitaa obras. Yo he ido acumu. 
:;: lando sobre está colina cuanto de sublí-
| me puede concebir-elarte, cuantas gran-
| dezas puede soñar : l a imaginación más 
| prodigiosa; fortiaimos torreones, gigan 
: téseos arcos, toña una obra áe titaaes 
l que esgalaná lá^naturaleza coa sus más 
: ricos ardores! Yo he encerrado dentro 
l de este inmenso hacinamiento de mofes, 
' rñdaa y ásperas por fuera, cnanto las 

hadas pudieran desear para sus están -
; cías misteriosas; yo he robado á las gru 
I tas sus estalactitas de cristales para 

• sdornsr los techos de estas salas; yo he 
i arrebatado al encajé sus áiáfanaa figu 
[ raí para esculpirlas en los relieves de 
; estos arcos; yo he bebido los variados 
i colores do las yerbas para teñir con 

ellos los calados de estas paredes; yo 
he amontonado jardines sobre jardiaes, 

¿ filigranas sobra filigranas; yo he combi­
nado la brillantez del oro, loi reflejoi 
de ls púrpura y las titilaciones del ná­
car; yo hs arrancado su secreto . á loi 
laberínticos dibuioe de loa chales indios; 
yo he enlazado figuras geométricas con 
signos cabalísticos; y yo me he atrevido 
faltando á laa .leyes del Profeta, á in­
crustar seres animadoi sn los pilonei 
de ess faente qae á nuestros pies mur­
mura ea los jardiaes áe la Alcazaba; 
formándote ua astuche de záfiros donde 
eacerraras esos bosques. Yo, alentado 

• por tus amistosas pláticas, he creado lo 
i que ei hombre BO . pudo ai xúu soñar, y 
l que mea se debe á tu ms^nificencia qae 

Uoiigiiiíime nrmsrmm wujcur 
á mi inspiración. Yo he vivido, por es­
pacio áe treinta lunas ea el seno áe esta 
torre, velando noche y áia el sueño áe 
mu obrai, como ellas velaráa mañeas 
«1 sueño ás las tuyas. Mal, (Oh, emirl 
terminado está mi empeño. Yo habla ao 
nado, ea e s » horas de la locara del ar­
te, formar tn alcázar regio, digno rema • 
te de mil ilneioaei y digna cúpnla de tu 
Granada. Ese aletear lo había yo entre­
visto catre velados tales la noche que 
te conocí. Sas contorno! fantásticos do­
tas en mi mente como rico enjambra de 
atarciopelaáai mariposas. Pero tantee 
veces como mi mano ha querido áarle 
forma, ctrai tantas la iáea, rebelde á 
sujetarse á loi limites áe la linea, me 
ha cegaáo coa aa brillante Inz: solo A U , 
el clementísimo, pnáo sacar loa lumino­
so! orbes áelcaoa en qua nadaban. Yo 
le siento, le siento aquí, ea mi freate, 
bullir y mofarse áe mi mezquindad, y 
sólo tas conineios y las ánlces miradas 
denaa virgea de aegras tienzas y lásgni 
das pupilas, haa podido librarme áe per 
der el jnieio. Yo he velaáo noches ente­
ra! sobre laa sagradas página! áel "Ko­
ran", impregnándome ea laa sutiles 
esencias de sus brillantes imágeaii. Yo 
he loñado un alcázar suntuoso, uu alcá­
zar de perlas doade, como ea el paraíio 
prometido á loi creyentes, no se lienta 
ai el frío ai el calor, la eombra íe ex 
tienda por los jardiaes, y las ramal le 
doblen ofreciendo sns frutos, alcázar re 
camado de vistosos y mullidos cojines, 
«i cálices de piata y lámparas de cria 
íáfjj ea enyoa patíos salten blancal fuea-
r'ea, cerca de isa qne jueguen lai eulta-

^saa al ion de perpetuas melodías, y don­
de el agua corra ea fugitivas gotea »•-
mejsatas á desparramadaa perlas. Un 
alcázar imagen de los cieloi entrevistos 
oor el Profeta en su ascensión divina, 
non gradas de oro y plata, coa mirado-
rea de esmeraldas y robles, con estan­
cias de marfil y de záfiros, pero más su­
tiles, más diáfana! qne las gozadas DOr 
Mahoma, puei todas estai -belleza» ha­
bían de estar copiadas en sus caladas 
paredes y ea sas embutidos techoi, con 
hábiles figuras, coa extraños giros que, 
aia ser la realidad, la superasen. Ua al 
cazar, ea fia, digno del sétimo firmamea-
to, compuesto de finísima luz, tenue, im 
palpable, pero á la vez reaplandeciente, 
fascina ¿ora. Esto es lo que mi pecho 
aafria; esto es lo qua mi cerebro siente, 
quemándose ea sus llamea; y esto ea lo 
qne mi torpe mano BO sabe dibujar, 

—¡Oh, Azhuna, para mi mái preciado 
que el tesoro más rico; busca, basca ua 
medio de construirme esa alcázar, y te 
regalo mil ciudades! 

—Emir, tú sabes que lai riqueza! BO 
me ofasean, ni al poáerio me ensoberbi" 
ce. Para mí es tu amistad como el sol 
para laa florea, que ais aas rayos so pa-
dieran abrir sos perfumados cálices. Ya 
he buscado, hs buscado, y sólo existe 
ua medio, pero medio áe imposible res 
lizacióa. 

—Habla, habla. ¿Qaé hay de impeai 
ble para qne aa cumplan ios áesigaios 
de Alá? Responde; ta amigo lo sUplic»; 
tu señor lo maaáa. 

—Pues bien, ¡oh, Alhamar! Yo he es 
tudiado.laa grandes obraa de todas laa 
naciones, y á su descripción han vibra 
do mia ideal, como vibras laa notas ea 
las cuerása áe uaa guala. E l artista, co 
mo al ave. neessita áe toaos loa eflavios 
áe la creacióB para impregnar en ellos, 
esta ios cantos, squél sus concepciones. 
Necesito visitar el Oriente y -el Occidls 
te, el Septentrión y el Mediodía, coa to 
das ana catedrslei cristianas, sns mez 
quitas muslímicas, sus liaegogas he 
breas, sus templos gritgoi, sus pagoda» 
indiaa, sus palacios y i n i ciudades; ne­
cesito empaparme en el espíritu de to. 
doi ioi cultoi, en loi destellos dé todas 
lai escuelae, ea loe misterios da toda* 
lai artes; y yo ofrezco á tu grandeza 
construirte un alcázar eomo nunca 10 
ñaron loi gesioi ceieitiales ai los pa­
ganos áio3:s. Aeado, ¡oh, emit! me ta­
ches de demente; mas ¿qné es el arte si 
nó la aub>ime ioeara del espirite? 

—No, Azhana, ta cerebro BO está es* 
fermo; está poseído por la iiama de la 
inepiracíóa. Tsngo tesoros aaficie'ntss 
para qne emprendas ta visj'f; y hoy qae 

a mi paebio celebra'con' zambras y rege-
I cijos ia pascua áe Alfitra é lz salida del 
I Bamadán, no debe entristecerse el artí-
| fice f¿moso de mi espléndida' corte de 
f artistas y de sabios. Parte y torna con 
II a l joyel ¿6 mi toca, con »1 florón de mi 
". úissleina. 
í- —Sólo Alá esvenesáor, ¡oh, emir!, co-
i mo pregona tu sacude, psro pSf é'¡ .i¡& 
| juro qaey si vatl^o, traftrétu regio a¡-
| eázur de las perlas grsbado' ea mi ceré-
I bru, Por ti, Alhsmar, se envasees Gra--
I nada de llamarse la. Damasco dé Occi 
| dente; tú prot'gea a! sabio; y al artista; 
I tú das cc¿28U8lq a! pobre y «testas á tus 
a puebíot; tu corta es corte poetas; y 
g en tí eacueutra pródiga ho.?pit¿:i?ísf?. el 
s extraojero. A;á, qaa ea jñsíyj recom-
| pensará tna bstefieios. - ; 

| —Parte, parte, mi artiítd" m¿* pre-
i ciada, y Alá í e ¿ju-ís en tu diyini em-
' presa. . , 

Sale ei artuta. de la. riejt «dtanci^, y 
el emir, apoyado en el marmóreo aiféi 
zar del calado ajim-z, contempla coa 
deleite loa aácaradóa perfiles de an má­
gica Alhambra, satisfecho de ane glo­
riosas acciones. . 

(1) Koráñs cap. Limbos. 

Azhuna áeseiéade pensativo por los 
espesos bosques dé ia-Alhambra. Ea su 
frente se agitas las ideas y-ea ¿apecho 
rnjes las pasiones. Briliae es ans ojos 
ráfagas de alegría coa destellos de tris­
teza; ana labios, entreabiertos, murmu­
ran incoherentes frases, y sii blanco al­
bornoz ondula á impulsos dé su rápida 
marcha. ; ~ 

—¡Oh, ai; aquí asta, «quii éa loa plie-
gaea áe mi cráneo, eié alcázar prodi­
gioso, ese alcázar de laa parlas qae pro­
metí x Alhamar! ¡El viaje, mi peregriaa-
ciós á todos loa ámbitos del manáo! ¡Al 
fia ae cumplea mis ensueños de artista! 
¡Oh! Pero "¿y mi virgea da ¿égraa tren­
zas y iácguidss p'apí3*s? ¡Tiaflre que 
abandonarla! íAcaso otro maaiim cauti­

ve iu cariño dorante mi prolosgsáá au -
uncía! 

Dioa, y, rápido como el relámpago 
que cruza el seno áé las nubes, descien­
de las empinadas cuestas qae ooaduceu 
al arco de B:b el Aojar, atraviesa el ma­
ravilloso recinto déla coliaa rojs, y sale 
al barrio de los Gómeles. 

A los pocoi paioi íe detiene, presa 
de agitación extraña. 

En naa angosta callejuela que á su 
diestra íe retuerce, íe levanta el EUB> | 
taoso palacio de Almaazor, famoso eau-
dula cuyos hechoi narra el pueblo ea 
romancea y cantares. Aquel palacio ei . 
uaa de lai más ricaa obras del inspira-
áo artlfiee. Goatempla breves momentos 
loo ligerisimoi calado! áe IUI abiertos 
ajimeces, loi vagos contornos áe su ec* , 
tenso patio, circuido de fuentes y jerdi- ¡ 
Bes qne se eatreveea trss loe téeues y ; 
enlazados hierros de una fantástica cau-
cela y, laazaBdo un débil anapiro, sigue 
•n descenso por la agria cuesta. 

De las próximas callea desemboca, • 
como sgitadss olas de na mar tempes- J 
taoso, ana inquieta muchedumbre de 
hombrea y mujeres, de niños y de a?.- ¡ 
cisnos, donde todas las cissee sociales ; 
se mezclan y confandes en abigarrado 
conjunto. 

A los besos del sol briilaa los anchos 
alquiceles de los esclavos afriesso?.: ¡os 
trajea de púrpura y de oro de loa p*jas; 
los bronceados bustos de ios guerreros 
etiopes; las sedosas túnicas de nobles 

.moras, cuyos hermosos rostros, asoman 
I do tras aa velo de transparente gaea, 
I eos el pretexto áe cumplir la máxima 

koránica de so llevarlos descubiertos, 
«umeataa sn belleza y encienden el de­
see; loi corvos aifanjea de los caudillos 
envueltos ea sai kaftaaea de colores; la 
piel lustrosa del potro cordobés, enga­
lanado de ricoi jaeces, y orgulloso de 
sostener sobre su lomo á su BOble dueño 
con sa eminente adarga, au bonete reca­
mado de topacios, su escudo de oro, su 
traje áe brocado y sus vistosos motea; 
ias sencillas túnicas de liao y los tur 
bantas blancos de los hijos del trabajo; 
todoi ea extraña mezcla, en revuelta 
eos fusión, sin orden ai concierto, bajaa 
>s áspera cuesta de los Gómeles, per-
¿iéadose ea la ancha plaza que á cu 
término se abro, plaza qae es la inmea 
sa bóveda da piedra de aa gigante puen 
te tendido sobre el Daaro, qae baña aus 
-xtramos con sus arenas de oro, y en 
«lia se corren toros, í e juegan cañas, se 
ceiebran torneos y sortijas. 

E i la celebración de la pascua ce Al­
fitra, y el pueblo granadino se entrega 
á regocijo! públicos. 

Baja coa la muchedumbre Azhuna, 
embargaáo por las meditaciones, ¿e las 
que le sacan á intervalos los salados de 
los caudillos y las miradas áe íai ¿on-
cellai; áaaemboea en la plaza, y hace 
esfuerzos insuperables para atravesar 
la inmensa valla que la aspara áel Za-
catifl. 

De toáoa loi -lados de la eiuáaá con­
vergen oleadas áe cabezas que cantas y 
qne gritan con desiforado estrépito. Allí 
se mezclan y confundía todas las tri­
bus, todas las razas que ea Granada 
anidan, abortadas por sus extensos ba­
rrios. Parece qae sus setenta mil casas 
has arrojado de su sino á sus cuatro 
cientoi mil habitantes para que se re-
u. as en aquel recinto. 

Ni cuando los mueesinea congregan 
•I-:S-:K ioi leves -minaretes de aus cien 
mezquita! á loi bravoi caudillos para 
aaiir en algara contra las cristianas 
huestes, se pueblan las calles de la cin-
4*d, e.e la : muchedumbre que se agita es 
e> iettrier de la plaza. 

En ella, una legión de bayaáeras, al­
zas aus torneados brazos y columpias 
sas cuerpos en ios lánguidos giroa d-
iaa moriscas danzas; anciaaos de barbe 
blaaca, de mugrientas tocas y de almai­
zares raidos, entretienen al pueblo con 
aus cnrioioi jnegoi de cabiletes, ó coo 
ios destemplado! sones de sao negras 
guitarras; callejeros astrólogos habrai-

| coe recaudan a'gnnas miserables mone­
das, fruto dei trabajo de sns supuesta» 
aáivinaeioaes; apuestos mancebos haces 
caracolsar sus ágiles-y eags!£E¡í.dcs cor­
celes bajo los calados ajimeces ds sus 
damas, cubiertos de hermosísimos aem-
bi»ntes eos -pestañas de raso, sacaraéo 
cutis y ojos ae fuego; inSaítsa cua-dri-
liad ae alegres mozos y áé'iéByñélt&s 
ác-Bcell&s rácórfeñ áquai recinto deí"p!a : 

eer. tañando Jíislodiói-iis gazlas, «oto 
a&séo tuaves esntoá y rgpsr í ieaso sso-
rée y-en«piroa. -

Ds todos los ajimeces y da todas ías 
•2;;qu:-.ü esclavos y señores, mozos y 
viejas, vírgenes y anciano?, derramas 
eéeücíaa ólorolál y perfumadas flores, 
arrojan sarán jai . color grana y limoses 
color oro, pastillas de ámbar y vistosas 
cintas, eu contagiosa locura áe alegría, 

j Y. judíos-y muzárabes, zenetea y zegries, 
almorávides y gómeles, aimohaaea y 
zaüh: gaa, artistas y.sabios, mercaderes 
y ai/aquies, tedps se confunden en aquel 
vertiginoso remoliao de danzas y de vo 

i cea, de chistes y de risas. 
1 Al cabo da infinitos esfuerzos, de so-
| focantes apreturas, logra Azhana llegar 
1 hasta la esquina del estreeho Zacatín, 
i echa una última mirada sobre aquel 
! océeso de piactrea y se interna en la 
| solitaria calle. 
| Es el Zacatín el nervio de Granada, 
| la base de sus grandezas y el pedestal 
i de sus glorias; asilo del comercio do to-
| da la tierra, eseporio de todas las nsaio-
c aes, eaviuia de todos ios pueblos. GOFO 
!! nao-ana extremos, por au lado, ls plaza 
| qae aeaba de dejar Azhuna; por el otro, 
I la paerta de Bíb-Bam-bia, cantada por 
i los poetas como teatro de cies justas, 

( corridas de caballos y amorosos galas-
teos. A deréeha é izquierda, cerrando sn 

. angosto pavimento embaldosado, se le-
i vastan espléndidos bazares doade se 
| hacinan en desorden riquezas iafisitas. 
1 A. os lado, hábiles joyeros oitentan, en 
I sñi encristalados eieaparates, como la-
§ zoi de diáfana pedrería, alhajas de oro 
| y plata, retorcidos brazaletes de eame-
jj raídas, diademas de topacios, collares 
| ¿e perlas, joyeles de rubíes, ast cuya» 
| teres» facetas aequiebrao ios rayos áe 
| i^z produciendo relámpagos ee cies 
| colorea, titiiacionea de innaitos giros 

- - —. 

- ? 

que chíspese como isquiatsi mariposas 
de rutilante! alas. A otro, expertos cia 
celadores ofreoea al público «ooa jarro-
oes de bellíaima porcelana, c»pncboaaa 
lámpara! de alabaatro, r.rlaimoi búca 
ros de los más preoioioi mátales, 
gantes pebetaroe de las más extrañas 
Oguraa, donde fieisimo boril áejó graba 
das floreada loto earosoáadoie en tron­
cos de palmeral, ramas de cedro me 
ciéndoie sobre tranquil.**, cadas, haces 
de mieiei y manojo! de espías*: forja­
dores de armas ofrecea corvoe au.»»Je í 

damaaqaiaoe da inuaitado peso, larcas 
cimitarraa de aa temple irraaiatiblw, oo 
tas de malla tan figsraa como impene­
trable!, jacerinas y broquelea duroi y 
tersos oomo el diamanta; y el b*z«r de 
un relojero con sni relojes de areea y 
sus elepaidrae, entre las que descaed» 
una curiosa máquina con ruedas deuta 
dsa que se enlazan traa una esfara de 
colore» de arábig»a cifras, liada coa un» 
fundición de hierro cuya fragua arroja 
cárdenas llamaradas como el cráter de 
us volcán, ilumiaando loa talleres de na 
tejedor, doade cuelgan riquiaimoi tapi­
ces, faatuosas alfombras, cojines de ra 
eo, hermosos pabellones de liao y aada 
imitaado ea sus dibujos todos loa prodi 
giosos mosaicos de las telas indiaa; y lar-
goa tubos cilindricos por doade el astró­
logo percibe los tenues movimientos de 
ios astros, y raras yerbas donde el mé 
áico encuentra virtnees desconocidas, y 
preciosas brújulas, más caras al nave­
gante que ei fulgor de uaa estrella en 
noche borrascosa, y ligerísimas hojas 
de papel de hilo, de seda y algodóa, 
donde el poeta vierte sm cadenciólas 
rimae, y curiosos manuscritos de cien­
cias y de artes doade se dilata el huma 
no entendimiento, y extrañoi initrnmen 
tos de fiaioa y de alquimia, retortas y 
soplete!, astrolabios y tablai geométri 
cas, snblimes descubrimientos ignorados 
da las demás nacioaee, ae encierran mil 
terioios en ei Zacatín granadino, que co 
mo estuche de mármol, los contiene. 

Por él se interna Azhuna, siempre ab­
sorto en su! confusos pensamientos; He 

I g% hasta el oanctl de hierro de la famosa 
Al-kaisseria, cuyo estrecho pero esbil 
to arco destaca entre el angosto hueco 
de dos msgaifiebs bazares, enfríete da 
una pequeña calle qae forma un puení?» 
por el que ae pasa al edificio destinado 
á la guardia real de la dilatada vega, ea 
ei que fija la mirada Azhuna contem­
plas do con deleite em transparentes la­
bores, primorosa obra de su cincel de 
oro; pues e! arco de entrada y BUS ador-
sos de brillantes, l o i ' caprichosos gru­
pos estalactlticoi de la bóveda áe iu 
vestíbulo, las ajaracas, lazos é inscrip­
ciones de aui paredea de concha, hacen 
de este edificio uaa de las más alegaa 
tes obras de la ciudad morisca que aúa 
parece escuchar, ea sus estancias, ru­
mor de zambras, bailes y festines. 

Sa contemplación arraaca al alarife 
uaa sonrisa de orgullo, y satisfecho 
atraviesa el enverjado arco de la Ai-kai 
aseria. 

Y sa interés en aquel laberinto de ca­
lles estrechas y tortuosas, Ilesas de ba­
zares, donde ofrecea sus bellezas, ledas 
y alfombra!, precios ta telas y trampa-
rentes encajcE, curtida! píeles y fiaiai 
mas estéralas de pita y cáñamo, todo 
producto do la granadina vega, todo tra­
bajado ea la ciudad de las mil torrea, 
todo iali¿o áe la fábrica áe tapices áel 
Albaicie, áe loe telares áe tejidos de !* 
Alcazaba, áo loi taller*! ás curtiáoi d--í 
arco de Bib Elveira. 

Como hombre acostumbrado á reco 
rrer aquellas innumerables caliejoaaa 
tas angostos que todos ellos cabrían es 
í estrechó seno del embaldosado Zaca 

cíe, Azhaaa recorre las dimíautts c*ii« 
jas y ae detiene jnnto á ia cáscela da 
una cass; da tres palmadas y, como si 
esperases au venida, nna esclava segrx 
le eosduce al interior del edificio. 

Atravesando us patio cuya fuente sal* 
caaora da fioscura á cuatro débiles aa 
ranjoa y otros tantos limoneros, levaste 
ia esclava uu peaado tapiz festoneada 
je oro y coa flecos áe seda, único sigac 
ds lujo de una eeacilla estancia. 

Todo OB ella revela al mercader avaro 
áe riquezas y desnade do pompas. 

Lae blancas paredes, como los lisos 
ajimeces, solo íe hallaa adornad aa por 
una ancha cenefa de túseos azulejos; de 
tacho pende una lámpara de estaco; %¿ 
an modesto búcaro crecen dos vara* a. 
v¿rdes talipases; afombra el suelo ho 
muda esterado cáaamo;-y algunos ai 
vanes, de blanco lino, rodeas ana mesa 
tejida primorosamente con hojas 4« 
palma. 

Penetra Azhuna en la modesta habi 
¿ación, y como poseído de extraño sen 
iimí6nto, detiene el paso, fijando una 
mirada en uno de los divanes. 

¿Qcé vé áe extraordinario que apenas 
á respirar se atreve, 
r .¡áh, sí! Muellemente, recostada sobre 
un diván de raeo, coa las hermosas tren­
zas, aegras como el ébano, flotantes so­
bre ios blancos hombro», coa mirada 
Viga y distraída aadsuco en" el espacio, 
les mórbidos brazos cruzados suore td 
agitado seno, y cubierta de una blaaest 
túnica cuyas mangas rematan en doa 
brazaletes do oro, y su - garganta en un 
coliar de amulétieos zafiros, uaa dones 
lia hermosa eomo las mañanas do Abril, 
blaaca, como la corona de espumas de 
la sierra de Nieve, pura, como las criata-
linas aguas de la sagrada faente de eem-
zem, oadais en ose inaado de loa espíri­
tus donde las almas se unen y los cora­
zones se besan. 

A l entrar Azhuna, aunque iu papila, 
abstraída, so paede notar au présese!*, 
acaso por esa atracción magnética de 
determinados cuerpea, que loa maestrea 
árabes explicas en las cien acaoemiaa 
de ia vega, la joven siente correr por em 
nervios, ligero estremecimiento, vueive 
ía cara, y sus ojos, fijoi en ios ojos dei 
artista, se dicen ese cúmulo de cesas 
que aolo sabe expresar una mirada. 

—¡Azhuna!—murmura la ni», a con 
acento tembloroso,' mientras sn eem 
biaste ae tiñe con iaa rosas del rubor. 

—¡Sobeya!—exclama el artista con 
apasionado aceito, yendo á aeatarae en 
eí blando cojín que la douecüa ls ofrece 
á los pi«i dé iu diván. 

| _Vienei agitado y tus labi 
bisa. 10b, Azhnaa! ¿Qaé o'SffJ l e *« 
peesr**?— dice la aiña ooa vo* ¿«i 
halagadora. T 0 8 á a l e 4 | 

—¡Qaé ocasioaa mis pesare»!^ • 
el alarife eoa eapresióa sombrla/ Ií! , 

amor y mi pean*ñ*z, 
—Di máa bien tu gloria, pre»,,, 

por to<oa los eeos de la ciudad aoJi** 
-¡Mi glorí»! ¡Meoguada graaoss' 

hs do estacionarse en la mitad i ^ 
carnicol tú, Sobeya, has siáo la ln-¿ 
esperanza en la aoehe áo mi espiritei'iv 
me hae dado fuerzas para innarÜi* 
„j,atácnlo! qu« á mi obra io op0auh 

Trabaja, estudia, - me contestonas en 
do, «eaoaperk^o do mi ioapiraeiéa J ^ ' 
j«ba el cicoel, impoteete y 
Gracias á tna ánlosB palsbra 

niMrabU a mi «w-
está concinlda y hoy Alhamar"ho DO/I* 

rae ee el est-ectácnlo 
Pero ¡th! que i« cónn..?1 

do embeleshrse ee 
coiina rr-js 
mis trabajos, ese soberbio aloàz Jípala d, 
había de sor como el joyel áo so tnrfív 
te regio, so niega á qne grabe sus iH* 
t.rnoa en la aura piedra, temerosatu 
empequeñecer al tomar forma. Tu «o 
la voz do mi coaciencia, espe'raj5° 

— E l poderoso emir ha dispuesto i -
-:aje, y mañana habré de leparar»,!! 

i ilusión más rica, de la virgea i* i 
vi aj 
mi 

mientras ans ojos so arrebolan áe tra 
parentea lágrimas, brillantes eomo «1S' 
cío de la anrora ea ol cáliz áe las fin,..' 

coasolará ea ta auseacia? 
- ¡Oh , Sobeya! Y á Azhuss, ¿Ju 

podrá conaolsrle? ' fi,U8i 

—¡Tu ospoial-exclama la áoactlk 
ea voz baja, rozando el oído de sn a»i¡ 
te con IUI rojos labio i* 

Una infinita lacu áidaáo piscar hia 
vibrar loi nervioi áo Azhuni, qua ls* 
ce, mientras bebe su aliento: 

—¿Me acompañaría mi esposa « E ¡ 
larga peregrissciós? 

UB si débil, impalpable, corso el u, 
SO de lss sural, deja escapar 
mié tras iu rostro se traasfiguia ̂  
felicidad y síuor. Sns manos cus U8l 

tómente entre las meaos de Aztuui, 
laa estrecha coa pasión; su cabizt n 
apoya voiaptuoia lobra al hombro i\ 
au amaste; sos ojos, entorsaáos, aneja 
tenaos ráfagae de faogo en los ojoi di! 
artífico; y sas labios, eatreabiertoi, p* 
racen ofrecer algo divino á loa isáiuUi 
labios de su compañero, que actru u 
caneza y liba OB ellos el azahar áili 
vida, mas grato que el que robu lu 
abajas para elaborar sus mieles. 

E l IOI, romoteado ai vidrio del bina 
ajimez, lea meada an rayo, eavolria< 
aoioa en ua lecho de las, y el sigilii 
toa amores iaudaa de misterios la tiUi-
CÍOSa «Staacia... 

—¡Ei mercaíer aa aproxinul-gria 
ia negra esclava le va a tan do el palie 
tapiz del orco, que da entrada al mifr 
rioio apoieato, y arrancando de sil-
liquio oabrisgador á loa aaastei. 

— ¡Mi padre!—murmura Sobeya íi 
vioaao da BU extasió do gíoris. 

—¡Abn Hasánl—repite Ashass,iá1i« 
áo cva ls aiña a! eacuontro dü cono­
cíante. 

Entra éste rodeado áe ssstarbili 
J3veaea y aneisBOB, vestidos eos iafisia 
variedad de trajes y hablaaáo iaaini 
ros iaiomas; posa sus labios eS la Uiu 
trente do Sobeya, que, fagtz eomon 
relámpago, desaparece di la visca ¿ib 
extranjeros, laazanao usa mirada ieff-
riño ai piasativo AzhüEs; éste sa!aái¿ 
mercader y á ana aeoapaññtojItoat) 
astiguoa coBOoiioi, y íe sienta tn*i i¡' 
V&B qns acaba áe abandonar Sobeya, 
mieatrao Abn Haaás , ol más fauna* 
cador do la A l kai-ssoria, nWoetW-
to a la mesa de palma, y loi'W»» 
rodean confasdíendo sus votis as «o»-
torada á i i c a i i ó n . . 

¡Quién no siente conmovida suiini 
ai ver aquella extraña mezela"•it'íí" 
ion diaiectoi, de todas laa razas, »»• 
sos loa caitos, en amigable coni^0' 
rodeando la masa del trabajo! . 

Aqai, el anciano Abrahaui, joyero sa 
breo, coaversa eos pausado, iceíW 
Mohamea, ei fundidor turco; «^Vg 
el navegante genovós, düeati coi j> 
tiahua, el tapicero persa;. B o s " ^ J 
¿or sirio, habla eos Bogeríó, 0 1 0 

provonzat; y Eaairi, el fcitrn*r?£ 
arabs; y Fernán Pérez, ol . • a w j ¡ ¡ t 

teliano; y Lahorre, el indio « F g j , 
de perlas del golfo de Ormue; ÍJ^, 
el curtidor fraacés; y AttsÉtíii**1 ¿, 
lario egipcio; y otros cieB^de gJ¿ 
sea, piatican os torno do ADU |^ O J | JJ 
mercader granadino más fame'P.r 
sncajo! y sns tolas. ^-faií* 

Ea ia pequeña eataneia se «B?¿ ¿ 0 | li 
los giroi pro vénzales, coa U* j&f 
semíticas, ei rico v « B B C Í ** 0 r¿ s n C éi. ¿ 

taoao árabe, el copto y *9K ** -¿¿sj* 
cí-stellaao y el hebreo,. ¡°?Ü¿&* 
imagas de ia torre do Babel, P 
«1 Kor*B cñatiaao. -ncbí^f 

Y toda aquella i nmenM. jg . ^ 
reunida na día ea la cin«» ^ 

la industrial Graaada,. P«* ¿¿p 
acopio de aus morcadoríaSi 1 

derramaré, eomo wm^gp* na se 
bol ai 

viento, • J - ¿ ^ soplo del 
caravanas, por 1—..—. 
ael Africa, por laa aaiáticaa ^ 
por loa pueblos barbaros• * ^ 
hoy os rodor do Abu-Hasán, 

oatesta « . « T C d i l » * 

. nuovo á p w . t o j 2 ^ S S ^ 

dio de ellos 
erito ol Libro driieno, ADUÍ Casia, » 

¡ro á posa 
ma» de na eigio, diacntea P? 

voces la . ideas o* « * 
—¿Qaé naoióB P 0 ^ 

grasdeL. coa 1« W«* *f¿S áe«¿ 
fa ori^tal S r W ^ t ^ o S ^ 
Abu-Hasán haciendo ^^Lg^ 

loa t a m n i t a o a o a « x t r ^ ^ y ¡s¡Z 
acnemíraua aeda», ^niri¡tgl^. m de 

era Cacbemir 
ceree es gaso 
do aúa perfumes; e****90 



.ta 

mmmmm mm torn** i»« uia* 
dad**.*•*•»,i* aa Baa puertoi mor* 

deepid*» de ello, an v i r t B O i M 

ffl^M^.T.rr«V« * « M p i l l i . 
y aro»** 1 0"" _ j» «mbriagaez de loi ? eebeltti columna! corintias eitnadai so­
n i c a d a l J u î r P b r J g i i r i t i , tepieii pir- bri eiealiaataada mármol, colum. as dos-
K S £ ? orod fioioi, abortan naoitraa 
î t î / a V a A ^ > ? . . « . . profa.-.. 

uon1, iMu»k«uiiiw A uq uè» aio y no fello­
n i del Estadio, ohiipiaban majeatno-
101, corno ijoroai de oro cnyoi dietelloi 
•a virtlaa in el hilo de perlai qae for-
mabe la corrieate del Hiao. El P.rtenón, 
loi temploi de Jùpiter olimpico. Minor 
va y.Bieco ooa lai dòrico , trigiifoe, ano 

•ttOBioe 
xaiaas. TOBO IOI eleaiirii austnoaoi, 

^ obiervatorioi, iaoomparablei 
llilm^U^uilio» basara! áo .d. 
*î i« .7a l «naso aatiro ca.Bto pueda 

i^éaollbrüiJÚ^p^u. poeto 
•Íraar Sol áUatadoa rairn; h.mo. crea-
SSWSA P«a qae la idea, impalpable 
í°ltt»uíid. B O l ía rafa*, de vi.ato qae 

Tdd-Soi poiU. que caotan au.itra. 
S " . Mbioi que laa .uB.atiB y al. 
SfiSaue aoi traigo» i laUerratodaa 

al d!0ir uto Abu Eaiáa, sánala 
hacia al diva» da raao aa ioada Aahuna 

' ' ^ to i^ualviB la mirada hacia al ar­
tiga qne lavaatiaíoaa, y coa aoaato 
«trecortado murmura: r 
M!L,Oh, extraBJoro.l La boaaiciÓB de 
Alá deiciüda lobro vuestros cssas, col-
máBdolai ¿a beoeficioi. Graaada, la di 
^ . rieoi aiiBaritoi, oí briaáa coa iu ge-

?ÏÏoThôipitaHa. ,i: ¿L* negaréis .1 
«aaadi-0 que vi.ite vaeotra. tierra.? 
Si eiacel do oro, y« ao vibra al foegc 
S la ¡aspiración; mi idea, qHe ha abaor 
bido todoi loi jago, de esto, campo» 
aioeiíta auevo. horwoatei doade trader 
lu ala*. Porto, pool, á recorrer la ti«rr* 
de levante a ocaao, i vieitar voratraa 
ciudades. 4 atravoaar vaeatroa éeaiertoo 
y vaaitroi boiquee. ¿Negaron al pore 
griao al apoyo de vaeatroi coaocimioa 
toi? 

Cien aegacioBei ropetidai conteataa á 
Azhaaa que recibe promeaai de c.rtaa 
v de itíaerarioi para IU próximo viaje. 

—Tabora ioh, tu, Abo Haaáa! aicu-
cha;—proiiguo al artífice;—tú poaeéa 
ua twpro oolo comparoblo coa el del pa-
raiso.'iel Profeta. Yo te pido por oipoea 
á Sobeya, à tu hija, la virgea de lai se-
grai trenzas y de laa lánguidas pupilaa: 
¿Me dejarás vagar arréate y IÍB IU divi­
so apoyo aa la penosa marcha que toa 
co que ompreador? 

—-Mucho vale teioro taa preciado, 
Azhuna—dice el mercader;—pero tua 
acciones te hacen digno de ella. 

Loa- extranjeros *• deipiden y lalea 
de la estancia á tiempo que Sobeya apa 
rece ruborosa ea al calado arco; y Aba-
Hatea estrecha entra sos brazos á 1. 
doncella y al artista sallando de este 
modo la felicidad de aus amores. 

La tarde va esyesdo. E l aol arrojs ius 
últimos chispazos tobro l i a»gr. cam 
bro do sierra Eiveira, eavolvieadu ea i» 
poética languidez de, crapúacnlo lo. her-
raososcoEturnosáe la vega. 

Por la ribera del Goail, como abroma 
doa por uaa larga camiaata, se acercai 
i Graaada dos porooaai a paao lento j 
coa las frentes inclinadas bajo la paos 
duabro da amargas ideas. 

El u aa hombro do cabello ontrecaeu 
como las primeras estribaciones de U 
sierra ¿a Nievo, ea qae ioa copos biso­
co* y las peñas negras formas admira 
ble-eeatrasta. Sus ojos do profuada mi­
rada;.-despiden fuego, poro fuego do có 
lera y de iadigoacióa: la cólera del ge-
Bio lacheado coa loa limites da la roa 
üáad> 

Ella oí hermosa como la luz del alba 
después da uaa aoeha foseara. Sai ejoi, 
lánguidos y tristes, íe fijan aa ia tierra, 

, y sus negras trenzas ñotaa desceñidas 
¿sobre'el tosco .nao do an túoica bianc . 

El'camisa envuelto la su áspero al 
borapz, del brazo de olla, y ambos apo­
yados as graesaa varas da espiso do 

; agudas postas. '. 
t -^No pnoaíó: mái Sebiya — dice el 
i hombro dejándose caer justo al robaato 

tronco do nn olivo. 
K ^ 7 S ^ ^ . . : ^ n t t > k - r í i c e ella sen-

táadose á su lado. 
r. Í^Í^Í3?*.MI a e * V 8 a tarol ¡Cómo decir 

le áAibamar.qne ha aido infructuoso 
fcuu najo! 
Í . K Z L Í J , ? , - M ' Á'h'aiuia, espera. ¿Quién 
i cóseme ios dosigaios.de Alá? 
: • —Espera; espera-, «aa palabra ma vio 
?J ' ^® p - t I 8 * < i o - *•»*• qué emoozamo» 
| ? ' ^ P , r « g í i n i c i o s ; con ella h.* io. . 
( ü B í , ^ • • P í r i t á dúr*nto auiStro viaj-; 
|ra bu sido al aagei do 1> osperasza qae 
•,ns iluminado mi carrera; yjainambargo, 
•*ds ho conseguido. 
T^P"1,™** t s r á B » ••po»o «lo, y 
dquiéa sabe?... No seque extraño ¿ra' 
aeanniiento me éica que al cabo logra­
rás tus deseos. 

s-ir."?^' s°beya! Tu cariño te engaña, 
ja bas unido á mí en la hora de laa pa 
* U J y ta tálamo nupcial ae ha tranafor 
=i*eo en un lecho do zarzas." 

? y "7"°» Azhaaa; so desesperes todavía. 
*o a, oído decir á loa aatrólogoa qae 
£ a » «spf.ita está anjeto por naa hebra 
«oroánao de esos astros qae an el 
«Paeip ruedan. No sé que extraña pro-
lj¡ , * m e t a e * a m í 0 J * r l o a

 °J0« e » 
el IT° d e U t a r a e » « l m á » harmoso y 
g0rf?" t e»Plaadecieate., Mírale, mírale 
¿""•óbrala..Alhambra como el rico 
proa d*•** e 8 p l é a d i é o joyel. 8iom-
Ws en t n * X 0 m * P * r e C B » C í , m o «ñora, 
**«ar*«a 0 * 8 t f ° P*lp»taa laminosos ca> 

lanosos, =»» dices: "Espera, espa-

tJ^O», esposa mía! ¡He esperado ya 
ia á-V " í 0 1 Cuarenta lunas haa flota-
i w . 7 u baz de la tierra desde que 

-ttodb?*010* * G r « » « » sa basca do eie 
TÜ5_*Je*Mr * l n e Prometí á Alba 

á reco 
Sur-
l e í .«»»roau lunas deatioadas 

da sa compendia toda la gravedad del 
dórioo coa la ligeraaa del jónico; ins 
dos frisos esculpidos y ius doi fronte 
seo elegante», OBI bajo relieve! cincela 
doa por Praxiitei.o y Fidise oo erguísn 
eipleadontea, briadándonoB ua mundo 
de ilueioneo y reuniendo en en alabastri­
no nao la sencillez, la fnerza y la ele 
gaaoia. Las altas y tornasoladas crestas 
del Acrópolis y del Himeto relejabas 
IUI rayos de oro aobre la Academia, ro­
deada de lopuieroi. Y ana frescos boi-
quecillos de olivos, el Píreo meciéndose 
OB na lecho do oiga, y do espumas, Sa-
lamina brotasdo como Venus dol fondo 
de los mares, loa cumbres del Citeroa y 
dol Iearo, parecían pobladoa todavía do 
nereida! y tritones, da ceatauroi y do 
náyodoa. Yo paaaba horas y horai oitn 
dioado aquella! bellezas, da doade li­
cor nn raj o de luz qao alumbrara mi ee 
re bro; yo, doaobodeciondo la ley mnslí 
mioa, copié ana magnifica estatuas, don­
de el cuerpo hansaao oo inmortaliza con 
ano más bellas actitudei, coa mi más 
eapléudidoa encantos; mi ciacel dio vi­
da á deagaatadoi roiatosoi, plintoe y 
moldura!; arrancó BUS aicrotoi á loa 
adornos jónicos, Jigeroe y flexiblei, del 
templo de Eroctoo; sorprendió IUB gran­
deza, á las famosas cariátides del Paa-
droaeo; y sin embargo, ni naa estela, ai 
una ráfaga, ai na átomo de sagrado fno 
go hizo brotar nai diaatra do aquello» 
tsreoa marmolee; la forma siempre 1» 
forma, bella, oapleadeate, pero limtiaáa. 
fisita, apriaiotifeb» a 1« idea, oprimiéo 
doia y aniquilándola... ¿Te acuerdas? 
Era on Italia, 'la cío dad oe los cesares 
y do los poBtificei. Nicolás de Pisa tra 
zaba la silueta do Sa. Antonio de Padua; 
Alejandro IV convocaba * la cristiandad 
par» qao ayudara al artista. Entre la» 
sombras da la noche se elevaban las gi­
gantes cúpulas del templo, besadas por 
loa rayos de la luna, qae las bañaba de 
miaterioia e'aridad. Sus caladaa aguja» 
ae pordiaa an laa plateada! nubes de ua 
espacio de leda, y ea aus altivas torre» 
dormían iai campanea como laa avoi ea 
ol fondo da mi nidos. : Sua aombrioi 
claustros, sus ojivales ventanas, su» 
arcadaa góticas y ins altaras de jaspe, 
convidaban á la miditaacióa y al lita­
dlo. En el recinto cristiano, yo, apoya 
do ea uaa de sus soberbias colamnas, 
escuchaba ¡as palabras do Nicolái de 
Piss, qae si miimo tiempo que hable 
ni, y, como lí quisiera dar i cea do aa 
pasmosa actividad, daba loa últimos 
retoques á una de sus eatatnaa.—¡Ob, 
Azhaaa! —me decía;—tú vieava á esta­
l l a r el corazóa cristiano el símbolo de 
ta b.lieza, coaado ls revelacios m¿i 
grande ha estremecido ana .strañai. L 
srqaitectarfe, bizaetisa, misteriosa y ta 
.rime como el dioa del Sieai, embi«m-
sombrío de la anidad de estilo, do h 
ímpeaetrabilidad ee laa idoao, do lo «b 
aoíBto veía?o para loo profanos ojcb 
e i-'o«rdociu deificado, de la teocracia 

eaecberbacida, del pontificado, enj > tans<. 
*i mundo coa ans cadesaa do hierre, 
-caba ae huadirae para siempre ea lar 
aavernaa dét olvido al golpe do maza di 
•a arqoitootora gótica. O aligado aeaat 
-mo ñ estremecer., bajo ioa niístici 
terrores de lo» aotata.a biza.ti.aa, cic 
c<ladaa bajo iai horriblea vibraciout 
-iei juicio univiraal, mi razoB íe oprimí-, 
-gobieaa por la idea di raza, de aogma. 
le BÚHO, de- Dios centelleando oatr» tom 
¿>e.t»dea y vértigos. Laa cruzada, fue e 
titán que las derribó on tierra Loo po» 
0;Ü3 presientes iu grandeza, la liberta 
Date au. alas, la razóa huma., deifica 
a . por Arir.óteie., mahometizada p«.i 
¿ea-Boach (1) y cri»ti*i¡iz*da por Santo 
Toma., gto.ador y diacipulo, aunque e. 
restan ta nuestro orgulo d . vuestro fa 
molo mélico de Córdoba, .o cíeme po 
deroaa, y la ojiva, como diadema de os 
piéudidos falgores, escribe ea lo. mo 
domos edificio.: "Igualdad; pueblo, honv 
ore" (2). La arquitectura bizaatina ei Si 
ceaobroso libro qae solo el i.cerdott 
¿modo descifrar; oí la sumisión do í-
forma y la muerte de la idea, la coseer 
VaeioB de tradicioaaiea líneas y el oaU 
al progreso. Ls arquitectara gót ica es ¡í 
originalidad, el progreso, la opulencia 
«i movimiento perpetuo, la variedad, e» 
as, con todas sus bellezas.—¡Oh, maea 
tro!—dije yo estosces,, trémulo. de pía 
o&r,—sseéaemo GÜSB mtravillae; et-o es 
LO qao DUBCüpor toda ta tierra, ai a h a 
nano encontrado.—-Mir»;—me . contes 
té ol artista, desgárraselo 'ol tui que 
ocauaba loe contornos de la oatataa qae 
eataba modelando.—-Miré;— volvió' í 
añadir, señalándome laa naves del tem 
pió en que estábamos. La estatus er* 
u&a virgos de incomparable hermosura; 
el t'-mpio era usa obra' de maravilioaa 
grandeza.—¿Ve»?—me dijo.—He proco 
fado condensar ea esta virgos lo. do. 
es t i l o s : et que nacs y el que muere. .-La. 
mística expresión de aa rostro ea J a idea, 
qae anim. i¿-,rigidez del 'mármol; lo. 
griegos contorno, de au cuerpo, dandi» 
se ves correr las azu'-adaa vena, tras la 
traoaparenc-is de su pálida epidermis, 
ea la forma, notando exuberante y rica., 
y envolviendo e. un velo de enoaje ai 
pensamiento. 

¿Ve»? He procurado encerrar en este 
templo ia aeveriaaá cristiana, la idea 
religiosa; pero so ai dioa da la voagaa-
z», aino ai dio. da la clemencia; a e¿te 
fia be grabado la . anatara* lia... d. aa 
grandeza, es cúpula , y filaos, es ácima 
naa y bóveda.; poro he querido dan. 
rico estuche aoado el pesBamiosto . . 
esvoiviera, como OB tús ica do raao, y la 
ojiva, oasspoaado, atrevida y alegaste, 
ea todoa loa areoa y es toda. ia. para 
de., le has dado amplia forma, vari, y 

Y 
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- V « » « * * said. s a U debo rendir al úl-
timo tributo da respeto, qua aa lo qne 
yo hago; pero día vendrá ea que la ar> 
quite erara gótica, libra y aia trabas, 
romperá par. siempre eos las inflexible. 

Gonoeido vulgarmente por Ave* 

•««sea i ! U l M * » o a marea, espesos 
«¿«¿Ti, - moatañaa, acrüferoa de-
? ^ ñ o , ^ 0 1 t̂o.soberbiaa ciudades, 
^talto. * ^?r u I O»;be estudiado todoi 

^«î0*** *** "taa, todas las aa 
Wssi tr^ t t*«teoa ojoa has pasado 

^ - del rasado, toaaa 

uuiuio, cu torno, ia íae. y ia torma que 
rieado equilibrarse.—No os uto lo que 
busco—murmuró desesperado;—yo an­
helo la idea pura, lio trabai ai limites, 
enoaraaado ea la formo, forma injata á 
ella, qne en vea de in señora, ai liqnia 
ra de m compañera, . . . .a «scl.v.: 
pero esol.v. oapléndid., luminosa, como 
ol cn.rpo de nn» hurí—dije. Estrechó 
1» mano da Nicolás de Pisa y salí de 
Saa Antonio ea cuchando la voz dal maes­
tro, qne mirándome coa lástima decía: 
—¡Bata loco!—¿Te acuerdas, eh, Sobo-
y»? Era on París. La catedral llamada 
de Nue.tr» Señor., desdoblaba á nues­
tra vista . a . inmea..i profundidades. 
Sn gigante puerta ornada da simbólicas 
figura! sus cinco pisos sobrepuestos y 
terminando en doa negras y maciza, to 
rrai eoa ocho pii.di.im.1 campanas, la 
tranquila majestad dal conjunto, IB ia 
finito interior con au enorme coloso Sa» 
Cristóbal, ooa au altar gótico atestado 
de rolioario. y d. urnas, lo asemejan á 
nao do oso. monstruos qne rajen ea laa 
entrañas de la. viiioaea terrible! del 
apocalipsis cristiano. Iamenio libro de 
granito donde ia vé escrita toda uaa 
epopeya, yo aprendí á comprender ius 
cifras, y repasó página por página su 
ooloaal volumen. Y l algo, flotó ea mi 
meato usa idea luminosa, la do que un 
•ólo;hombre no es bastaste para escribir 
ana epopeya, y lloré, lloré de amargnra 
y áo impotencia. Tü, eomo siempre, 
murmuraste es mi oído tu amuiética fra 
ae:—Espera;—y proseguimos nnostr. 
marcha. Vi.it.moi el Egipto eos in i te­
rribles mistérica, con sus esfiajes moni-
truoiai, eos IUI gigaateicas pirámide! 
coa IUI oscuros jeroglíficos: y sólo la 
materia, I . mtteria hecha diosa, apara 
ció aate nosotros y huimos, huímos de 

teatacioses de la carao. La Iadía, 
eos sa naturaleza potentísima, se abrió 
«ate nuestros pasos, deslizando sus sub 
terráBO.s ptgodas, sus moaatrnosoi ele 
faites, ini deformes idoloi evocado! de 
las selváticas hijas de-loa Yehdas; y co 
mo el ptjarr., que eapaatado vnel» d. 
i» horrible f.ecin.ción de la serpieate 
así corrimos nosotros á ocnltaraoa de 
ta atracción del monstruo. Jeruaalén, 
centro común dei cristiano, del hebreo 

del árabe, nos acogió en su regazo 
Laa agnai del Jordán refrescaron 

nuestros labioa; Sión, sea dio la som­
bra de ana cedros; Belén noa recordó la 
grandeza de Abraham; el Santo Sepn! 
ero, con ius dos naves, sa rotonda de 
diez yá siete columnas va Ug«»a, ya p* 
eadaa, poro tedas de deeproporcionadt 
tamaño, nos ofreció gratoi racnerdo» 
dol precursor de Mahoma; mas la ciadad 
saeta permaneció muda á nuestro anhe­
lo... Córdoba, coo iu maravillosa Alja 
ma, íué la única que hizo latir de admi 
recios nuestros eos ccr.zoBca. ¡Ob, So 
boya! Allí te contemplo poseída do ex­
ulta infinitos. Su bosque de columnas, 
saa abiertoi arces, aoa caladai parados, 
us etreros cúficoi coa movieron mis 

i>«ae; la grand.za de Alá centelleó antt 
mu ojoa; poro ao era aún aquello lo que 
• mía latir ea mi cerebro... Rrc-rdé la* 
agai.daa termas da Agripio» de ¡a cin 
.ad cesárea, su derruido circo, sos al­
gazara, gr.bdtoao. por el tiempo de 
rrumo.do.; io. comparé con la torre 
iel Oro de Sevilla, nal sns líaeat coi 
i.» ae ¡a grsn Aljam. cordobesa, abier 

Caá » mi. miradas, y al COBJanfo, entre 
íiistico y proíaso de aqu.üa mezcla, me 
careció ver aorgir loa contornos del do 
„«ado alcázar. Dibujé ana eoafnndidea 
reagoi, le puso lo qua tenía de libro do 
picar. Nuestra Señora de Paria, la va 
ted.d griega y ia grandeza indica, pero 

rué ea vaso. Soto OB» deforme masa 
ao.de aa abrazaban Injuriante, toda» 
us arquitecturas salió ae mi trabajo, 
tfir» procido crear un estilo nuevo, fu-
4»z, teme, impalpabto, aéreo eomo loa 
aueño. dol espirito, para qae mi pones 
ciento adquiriera vida... ¡Pero no pode 
orearlo! „ Ea vaao me golpeé ia ' frente; 
«a vano martiricé ia idea, mi ideal, on 
e< fondo ddl cráneo, se reía con estri­
dente carcajada, mofáadosó de mí... Y 
aqui me tienes: volvemos á Granada, tú 
•íempre gritándome: Espera, y yosiem 
pra vencido en esta lucha imposible, 
kabiaba con razó» Nicolás de Pisa en 
dsa Antonio:—¡ázhn&a está demente! 

No, no estás dementa, Azhuna,—dioe 
S-jbeya, coateaieado las lagrimal que 
imlan en BUG pestañas de rsao.—Tü 
--•aooatrará. el nuevo estilo que accesi. 
c-s para, crear ta alcázar; tú has cansar 
lo la admiración de los más hábiles ar 
datas de loi pueblos que homoi visitsdo 
con un sólo rasgo da tu cincel de oro; 
codos han visto on ti na genio, y todos 
respetaron al artífice granadino. Cada 
si cazar, de loa cíen qué has dibujado 
«n tu viaje, serviría de inmortal gloria 
al'mal fanioBo alarife. Por. qué no pre­
sentar uno' de olios ai poderoso emir? 

—Porque es mi frente late algo gran-
dioio que nadie ha concebido; porque 
yo prometí ua alcázar de perlas digno 
ae la grandeza de Alá, doo.de imprimie­
ra todai lss delicias del paraíso de Ma­
homa. 

—Espera, espera;—dice Sobeya in­
dio ando la fronte. 

Y ambos enmudecen extendiendo su 
mirada lobre la hermosa vega. 

Ante ellos íe dilata ésta coa todoa sus 
encantos. Cortijos, cármeaé! y busrtoa 
ae pierden ea todas direcciones, escon-
sido! en na océano ¿e verdura; bosques 
ae aloes y nopaic, de fresco, álamos y 
da ásperas moreras, entre sábanas de 
miases y de flores, de yerbas y de cañas, 
oadalaa misterioeos, bañados por la co 
mente del Geail, que ee bifurca OB cien 

— ¡AHI eatá! ¡allí está!—grita el alari- \ 
fe, levantándose poseído de iaaaenso | 
vértigo y señalando á la Sierra de Nie-1 
ve, qae tras la Alhambra destaca sai 
'spumoni peñas. Sebiya, aterrad., io 
incorpora también y mir. en dirección 

Albamar, se confunde entre ellos, alea' 
tándolos con B U S palabras; y Azhuna, 
el inspirado artífice que dirige la obra, 
oolocado sobre un andamio, acaba da 
retooar una cenefa, recibiendo las des­
leídas pinturas y los pinceles de ga­
muza, de manes de Sobeya, la de los 
bucles negros, que por merced del 
emir acompaña á iu esposo. 

ruida que produoe una colmena. 
Obreros con trozos de estuco, con 

paletas y cinceles, atraviesan un patio 
para ayudar á los más hábiles alarifes 
granadinos en sus artísticos trabajos; 

del brazo de so esposo, üa espectáculo i el «mir, el mismo emir, el .PoderoBo 
sublime sorgo sote an vista. 

Loa pioaohoa do la sierra ooafandea I 
IB! brillantes lineas con laa blancas BU- , 
bal dal ispaoio como si fueran nuevas | 
nubes. Estas íe arremolinas bañadas § 
por la las crepuscular de loa rayos iola- ? 
reB, reverberado, por ol profundo ora* 
tat de aieir. Etveira, aa íeatáatica. figo - H 
ras de imposible doseripeiós. | 

E l conjunto l i nn hacinamiento de ; 
cúpulas y minaretes, do eaoajea y da i 
eapomaa, áa flecos da oro y azulea pa* | 
bailones. 

Colamnas suntuosas, piro ligeras y f 
flexibles, sostienen el remate de arcos 
de herradura, amplios, megnífict o como 
laa flexioa.i do la primera nota de un 
órgano cristiano qne luego ae abriera 
aa doa ocoi perpendiculares quo baja-
ras vibrando á esconderse os la . entra­
ñas d i i . tierra. U a . hilira da dobles 
ajimocei aobre coraiiaa ds grnpoi sata-
aotítiooa, formados, á manera que loi 
de l u grntaa de gotas de agua, de chis 
p i i de luz, bañaa ea us mar da fuego 
laa caladas paredes da grandiosas estan­
cias da oro. Soberbios patioa coa d n 
lnmbraatei tazai y marmóreas canales 
por donde el agua cristalina conduce la 
frescura, y el aroma do espléndidos jar 
cine., á la . máa oscondidas alhamíes, se 
confunden abrazados, mezclando ea sos 
vertigiaosoa giros loa rayos qne des­
prenden sns pavimento! de alabastro, 
ans fuentes de jaspe, IU! paredes da 
.-.zuiojos, IUI aéreos templete! de fiaiii-
ma filigrana. . 

Ei todo ei UB alcázar de inconcebible 
graedez.. Sa estilo no ae parece á sis 
x.ún estilo; sa arquitectura as extraña á 
coda otra arqaitactura. En ésta la idea 
«bgeadra ai edificio. Alá retplandecien 
do en la Naturaleea. La idea corre, como 
« a . venaa puf el cnerpo, en cúficos le 
trarua, ea arábigas cifras, por todoi los 
nervios del alcázar, oadaiaado, arras-
tráado.e por la tierra, levantándose al 
¿telo eal.zaado inscripciones con ius 
ripciunes, trozos de poesía coa suras 

koránicoa, floteado sobre la magnifica 
oOra coa las ráfagas Inminosa. de na 
espíritu infinito. La forma e. espléndi­
da, .ngnata, como lo. mort.Ie. anaca 
ta h.a IVBWS y, eii. «mb.rgu, mo os 
aaáa qne 1. esclava d . 1. i d . . . 

—¡Haber corrido tanto tecleado ¡o tan 
¿«rea!—murmura Azhuna.—¡Haber es­
tudiado la tierra SÍB dirigir aa» mira 
¿a »i cielo, torpe de mí, cuan «o solo ea 
e> culo podía hallarse la realización de 
mu iBinañj»! 

Su mano corre, corre vertiginosa, tra­
zando ea ei papel ia. lineas del alcázar, 
y c. pi* ua patio coa vistosas galerías, 
coa nn jaspeado aatanqoo, ooa ideales 
oehezas; y copia uaa sala majestuosa, 
«olida, grandiosa, enbiert. de ajimeces 
- cotnaut.. oomo anee» fué loñada. 

Siente latir la inspiración ea el cero-
orcj5 Vibra ao eapíritu ea la vertigiaooa 
.rmoaia dal arte; au puno tr. . . , nervio-
to y ardieate, laa magaifioaa líneaa; y 
ie su cabeza, impreg»ad. ea la atmóa 
(er. de to iafiaito, paree, brotar ua rau­
dal da fuego. 

Emplea* nna legnnds estancia. Laa 
valíante, combiaacioati de capricho. 
Craso, scrgea .1 correr de mjt maao. 7 » 
empieza a dibnj.raa uno áe loe ligero, 
«reo. que a aue extremoa se ostentac. 
cu.odo ol sol, hnndiéado8e áo pronto en 
JS» entraña, do Sierra Elveira, envuelve 
a 1* vega au las sombra, de la aoehe. 

TJ&a mirad, de i»fi»ita desesperación 
brot» do 1.. negra, popilaa de Azhuna, 
que, guardando les dibujos qne tiene 
entre lss manos, ia áeja caer de nuevo 
juato al añoso olivo, nuestras Sobeya 
murmura dulcemente: 
. — ¡No me engañó ei lucero de la tar­
de; ya puedes presentarte á Alhamar 
con al comienzo de tu obra. Alá aoi pro­
tege. Espera!. 
í¿&L& .. _• ' • - : s - -

| Vistosos arcos dan entrada á escondí-
| das alhamíes vel&das por la gasa del 
\ sueno y. los smore»; y en la magnifica 

estancia se respira esa grandeza augus­
ta que da el fausto del trono y ei vór 

: ligo de la majestad. 
| Su pavimento de riquísimo alabas 

tro hace resaltar la belleza de la sala, 
, y sebre el pavimento se yerguen so-

Í berbios todos los esplendores de la 
ciudad morisca. 

De los vistosos arcos penden, ocul­
tando las próximas alhamíes, costosl 

' simos tapices rojos. 
En el arco de entrada destacan dos 

Azhuna está pálido y transfigurado,' hileras de feroces guerreros africanos 
S U B ojos vierten llamas, B U cuerpo se de negros rostros, que contrastan con 
estremece en misteriosas sacudidas. E l i los vivísimos colores de las paredes y 
fletante albornoz y el blanca turbante, - con la blanca refracción del pavi-
hacen resaltar su rostro eon ese color * mentó. 
mate de la vigilia y el trabajo. Su ma-1 En medio de la estancia, Alhamar, 
no corre dohre loa adornos de las pa-1 eon su amplio sayo negro, su verde 
redes, trazando líoeas, haciendo on-1 toca, y su corona de oro tachonada de 
dear fajas, esculpiendo letreros de ex-1 perlas y diamantes, recibe en pie á sn 
tranos giros, de brillantes colores. E l | pueblo, con la sonrisa en ioa labios y 
vértigo del arte se sgita en su oere- i el carino en los ojos, 
bro, y tiemblan sus labios, sedientos y i A l lado del emir desplega su hermo-
nerviosos. f s n r a Aíxa, la favorita de su alma, mue-

— [Ya está! ¡Ya eBtá! ¡Terminó al l llámente reclinada en un cojín de ra 
finí—exclama descendiendo del anda- g BO, envuelta en su blanca túnica de 
mioo— ¡Airel ¡Aire! — murmura arras-1^ seda, haciendo resaltar la nitidez de 
trando á Sobeya fuera del recinto. f &° cuello, la rutilante titilación de su 

La muchedumbre, que se agelpa 3 collar de perlas, 
fuera, al verle salir, demacrado y ar- % Detrás de Aixa las demás mujeres 
diente. Be abre con respeto, para de ¡ emir, bellas y esplendentes, eomo 
jarle paso, y el artífice y la joven se 1 I a» hijas de Granada, y detrás de és 
pierden entre los frondosos bosques. ¿ tas, esclavas cen canastillas de flores 

Y pasa el tiempo y la torre perma- ¡ y pomos con esencias, 
nece moda. I Cuatro ricos pebeteros de oro des-

La multitud comienza á impácien- f piden sus aromas en los ángulos de la 
tarse y un rumor sordo y confuso, co-1 estancia. Por los abiertos ajimeces pe­
rno el de las olas rizadas por el vien-1 netran las brisas' de los cercanos boa­
to, se levanta en la Alhambra. | qnes y los destellos del sol fijo en su 

A l fin la guardia etíope se replega I cénit, 
á los lados del arco de entrada y la | A los lados de Alhamar, su eorte de 
cancela qae lo obstruye, ondeaudo i poetas, de artistas y de sabios da ma­
ses riquísimas labores, qneda abierta. ? yor brillo á la grandiosa recepción; 

La muchedumbre sa arroja en el a n * e c'i 8 a pueblo, su querido pueblo 
amplio hueco, y, apiñada y revuelta, J P o r el que se afana y se desvela, le 
ae derrama en su interior. % aclama y le bendice; y rodeando las 

Uo grito de admiración y de entu- % paredes, como estatuas empotradas en 
siasmo, inmenso, infinito, que llega »n brillante estuco, divísase nna le-
haBta la lejana alameda donde pasea 6»°° P aje» qae sostienen ligeros 
Azhuos, haciéndole estremecer de fe- \ pendoceillos rojos tomados de oro y 
beldad, ae dilata por todos ios ámbi-1 bordados en sedas como sus vistosos 
tos de la colina roja. | trajes. 

E l espectáculo no puede ser más 1 La alegría brilla en todos los ros-
sorprendente. .. -• I" tro8, y Alhamar se extasía en tan es-

El patio de los arrayanes, esa crea- £ pléndido espectáeuie. 
eión de los genioa que en un rapto de f .Sin embargo, á veces, ráfagas de 
éxtasis le dieron vida, se presenta á | tristeza asnbl&n sus ojos. ¿Qaé 
las miradas de la multitud como man- % falta? 

le 

sión de hadas de una fantástica leyen­
da orieatal 
, El arco de entrada, uno de esos 
magníficos arcos de herradura que 
sólo ostenta la arquitectura árabe, sos­
tenido por dos' m&ebonea y coronado 
por tres ajimeces que le hacen más l i ­
gero, mostrando aus graciosos ador­
nos de cala do estuco, se levanta bajo 
una elegante galería de finísimas la­
bores. Ea los testeros de ésta, dos ni 
cha ovalados, con rices arcos soste-

H^isaflTêtf **** *• conseguido. ¿Ta 
" ^ n s ñ c í î i - 6 1 * " » ' e a l adnáaá 

Ateaat levaataba sus pro- i **• 

rroes-
i5) Victor Hago. Nuestra Señora de Pa-

4 
La colina roja, vibra como guzla de 

oro, de las que cien manos arranearan 
á un tiempo cíes notas distintas. 
' Por todas sus cuestas, por todos sus 

bosques, por todos sus arcos, ae pre­
cipita una inmensa multitud deseosa 
de llegar á su cumbre para contem­
plar la nueva maravilla. 

Porque en ella, á la salida de la A l ­
cazaba frente á las Torres de la Vela 
y del Homenaje, asomada como la Ar-. 
metía sobre la corriente del Dauro, de 
las que les separa su espeso bosque, 
de álamos blancos, brillantes como la 
seda, pendiente de una de sus faldas, 
á un lado de la plaza de les Aljibes, 
se levanta una nueva torre, cuyo ex­
terior, monótono, severo y sencillo, no 
ostentó nipgúa signo de riqueza; y, sin 
embargó, aquella es la joya dé Alha 
-mar, aquel es el nuevo portento de 

E l genio de su eorte, el creador de 
aquellas maravillas, el inspirado ala­
rife, Azhsas. 

A l no verle haee un movimiento de 
impaciencia, y, dirigiéndose á los pa 
jes que le rodeaD, exclama: 

—¡Id, id volando! ¡Buscad por to« 
da la eiudad morisca al ereador de es­
tos portentos, al que le corresponde 
la gloria de la fiesta y traedlcl 

Ya los pajes se disponen á salir, 
cuando nn estremecimiento extraño 

nidos por columnas de mármol, eon $ conmueve á la apiñada muchedumbre, 
recuadros guarnecidos de leves fajas ? qne se separa en dos gigantes filas, 
eon letreros y eon flores, doatacan .sa | Apoyado siempre ep el brazo de So-
huecoa, coronados de cenefaB que fi-1 beya, todavía más pálido y temb'oro-
guran disninntas galerías con columni-1 8 0 que á B U salida, se adelanta Azhu-
t&s qne aestienen triángulos curvi'í I na, indinándose ante Alhamar. 
neos, áreos es'reliades y ligeros escu-1 Guarda la multitud profunda silen-
dos. Sigue nna ventana adornada de | ció por no perder una silaba de las 
hojas y carteles; eorre encima una ce-1 palabras de su artiata más preciado; 
nefa que sostiene la bóveda ornada 1 y éste dice: 
de labores estalactiticas; y do losa r - l —¡Oh, emir! Y a se cumplieron los 
eos que soportan esta galería de. en-1 designios de Alá. Kecorri la tierrra en 
trada, pintada de adornos azules y en-1 busca del alcázar que flotaba en mi 
carnados sobre los que ondean ins- i eerebro, y ia tierra se mostró Silencio-
eripeibnes cuyas aragigas cifras son § sa ¿ mis afanes. Dirigí una sola mira­
da oro, bajan ocho jaspeadas colnm-1 ¿a al cielo, y él me otorgó en un ins • 
o as como, g^mtea^JronGOS de cedros | tsnte lo que aquella me había negado 
secular^ ' | e n ^ n t o tiempo. Uo Crepuseulo mará-1 albergue en el paraíso. ¡Oh, mi Grana-

Después se divisa el patio con sus | yüioso me hizo ver la imagen de mis § dal Alhamar y Azhuna te hicieron 
dos paredes adornadas por nn zócalo 1 8 u e nos: fui á copiaría, y, hundiéndose | grande: ¡Pide á Alá que recoja SUB es-
de azulejos de vivísimos colores, con | e \ B 0 i t r a 8 j a ñ e g r a cumbrede sierra-| piritas! 
sus seis puertas cireniarts á cada uno | Elveira, solo me dejó el dibuje de ése 
da sus lados y con sos aéreos ajime-1 p atio y de esta estancia. Volví otras 
ees bordados per las hadas. A nn la-1 t a r á e s pero el portento nó se reprodu-
do, entre dos tazas de mármol dende 1 j 0 j jOh, emirl Mi cincel ha héeho bro-
salta el agua bullidora, y de cuyo se- I tar los primeros rayos del alcázar de 
no salen des canales blancas y lu-1 ̂ s perlas que té prometí en mi loeu-
cientes que cóp.dnceB las ondas al es- \ r a < p G r ¿\£ tejara que el alcázar brn»: 

^ ^ f ^ ^ ^ ^ a ¡ ^ | t O j ^ e r 1 d e como la | tara.completo .sobre la colina roja. Mi-
esmeralda,' rodeado de un cercó dé | ra pbr los arcos de eeps ajimeces los 
marfil. En su seno se agitan peces de f pieos de esa sierra, formada por ñu 
colores y á sus lados dilátense doshi-1 D e 8 ¿ e cielo. Es la sierra-£e Nieve, 
leras de cipreses y arrayanes que lo i giempre envuelta en su estuche de 
aprisionan recibiendo per una blan-1 p i a í ¡ a > ¿No será hermoso un crepúscu-
qnísima canal de mármol su fecundo 110 ¿esde la cumbre de esos picos? ¡Oh, 
riego. _ ¿s i , solo desde .ella podrá reprodu­
ce £1 pavimento dei patio es de bten-i cirae el prodigio que produjo estas 
cas losas, tersas y brillantes, como I maravillas! Siento en mi frente el sa-
limpisímoa. espejos, extraídas de las ? g r a d 0 faego de la iuspiraéión;; mis 
canteras de Macaeí. El sol, al titilar so- v i ¿ e a 8 j a t e a c 6 m o ráfagas dé lo infini-
bre ellas, las. arranca hermosas chis» ¡ t 0 . mia venas arden con el soplo de 

«Vi*» U I M I O I n a uupncnos. 
Los des famosoR médicos de Grana­

da observan BU semblante, mondándole 
tizaoas de virtaoaas yerban. 

E l alfaquí de la mezqaito de la A l ­
hambra lee en voz a'ta noa pagina del 
EoráD, en la que reseca el profeta los 
premios celestiales reservados ol cre­
yente. 

E l emir, eomo abismado en la sa­
grada lectura, parece meditar; pero á. 
intervalos, y como si sus ideas tuvie­
ran otra causa, levanta débilmente la 
cabeza y pregunta: 

—¿No ha regresado todavía? 
Un signo negativo es la contesta­

ción de Aixa,* y el emir entorna los 
párpados. 

Asi pasa nna hora sin que interrum­
pa el silencio de la estancia otro mido 
que el de la agitada respiración de 
Alhamar y los suspiros de sus sogas-
liados vasallos. 

De pronto, sordo ramor de voces se 
escucha en la inmediata sala. 

Vuelve á abrir los ojos el enfermo 
y dice á Aix-: 

—¿Qaé es e?o? 
Corre ésta á enterarse, y al volver 

exclama. 
—Es Sobeya, que, desencajada y 

loca, quiere llegar á ti. 
,—Que pase, qne pase;—murmura 

Alhamar con tembloroso acento. 
Pocos instantes deBpués está Sobe­

ya janto al moribundo. 
^Pero no es la Sobeya de lánguidas 
pupilas y cabellos de ébano. Sus lar­
gas trenzas se han tornado blancsB, y 
sus dulces ojos, brillantes y extravia­
dos. 

Profando estremecimiento recorre 
el cnerpo de Alhamar. 

— ¿Qné eso, Sobeya? ¿En dos lu­
nas puede efectuarse esa transforma­
ción? 

Pero ¡ay! que al decir esto se con­
templa ¿ sí mismo pronto á atravesar 
el puente de Al-Bsirat, ese misterioso 
puente tan ancho para el bueno como 
como estrecho para el malo, y murmu­
ra tristemente: 

— ¡Ah, si! ¡To también me he trans­
formado! ¿Y Azhuna?—Bigue, dirigién­
dose á Sobeya;—¿dónde está? ¿Qaé 
ha sido de él? Yo creí verle una no. 
che en que al fulgor de los luceros 
brilló nna hoguera reja en uno de los* 
picos de la Bierra de Nieve A los des, 
telloB de la lumbre me pareció ver flo­
ta su albornoz blanco, casi confundido 
con los copos de la sierra. 

Una estridente carcajada es toda la 
respuesta de la desdichada loca, que 
le alarga unos papeles que oprime en­
tre sns dedos. 

Los coge Alhamar y con ardiente 
mano los desdobla. 

Un grito de admiración se escapa 
de sus labios. Todos se aproximan y 
emir les dice: 

— Miradlos, Miradlos, solo Azhuna 
puede haber hecho estos dibujos: Al­
cázar de las perlas dice en el primero 
y en todos ellos se divisan los esplén­
didos patios, las regias habitaciones 
que han de terminar este edificio. Es 
una aglomeración de nubes sobre es­
pumas de mares; es una lluvia de es­
trellas sobre nn lecho de ñores. ¡Este 
es el paraíso del Profeta!.¡Oh! Ni él c i 
yo, lo veremos. E l extravío de esa 
mujer nos anuncia su fie; debía haber­
lo adivinado al ver que el mió se 
aproxima. Otros levantarán el alcáz r 
maravilloso sobre estos dibujos: será 
espléndido, grandioso; pero no cómo 
latía en el cerebro de mi artÍBts, por­
que él era el genio de la Alhambra.^ 
He visto su ebra y puedo morir tran-" 
quilo. La voluntad de Alá nos unió en 
la tierra, y ella nos ofrece nn mismo 

E l emir espira. Aixa se arroja so­
llozando sebre su cuerpo. Todos los 
presentas se inclinan en silencio mur­
murando una plegaria, mientras Sobe* 
ya, lanzando horribles carcajadas, hu­
ye del palacio, y entre los bosque de 
la Alhambra se escucha su dulce voz 
que grita: 

—¡Espera! ¡Espera! . ü 

FIN 

fj: 

de e n í e r m e d a d e s de o í d o s , 
n a r i z y g a r g a n t a p o r e l b 

perlas 
La plaza de lea A-jibes presenta un I 

aspecto animadísimo. 
En ella ae han levantado, para la 

magnifica obra, fábricas donde se ha j 
ee flexible el estuco, talleres donde se i 
confeccionan colores y pinceles, labo­
ratorios donde se liquida el oro y se 

nuevo 
' I pasque.incendian sus centornos con j A l ' a . ¡Alhamar, Alhamar! Yoconcluiré 

polvo de záfiros.' | este alcázar de las perlas. Ven, Sober 
Enfrente de la entrada se alza otra ; y a > m i a D g e l de la esperanza; mira co-

galeria de finísimo encaje, como la m 0 n o a 8 0 nr í e de amor, deseosa de 
primera, y en ella un arco, formado 
de nubes del cielo y diamantes de la 
tierra, da. acceso á una sala como nun 
ca fué sonada por ia fantasía: la es­
pléndida sala de Co maree h. 

Nufcve arcos formando medias lunas 
Una legión deebreres de la vecinal lu dividen en nueve apartamientos 

r»da.daa áe jardiee. y ea la. qne salen y | villa de Gomareoh, los rasa hábiles pa- § eon sns ligeros ajimeces y sus deslum-
•ntrau estudiantes y maestros; mientras i r £ pulir mosaicos y arabescos, corren | oradoras columnas; las paredes de su-
rechisas loa carros cargados de precio-1 e n todas direcciones; unoB machacan- i tilieimos alicatados, son un confuso 
aoe frntofl, abra el arado aschoa aurcoa i ¿Q ptres abrillantando el jas i hacinamiento de escudos, fajas, ador-
^ ^ ^ W ^ ^ ^ l l J m ^ ^ M m ^ ^ f ^ hoqueda-fnos y letreros, repitiendo en signos 
G r ^ S a T ó á loa v e ^ . y p i n i c o ; . *•» ^ m a r m o l , piedra, jaspe y mar- f cñfiicos, en caracteres africanos, en 

'Digas, en t.das direcciones y 
modos, entre poéticas estro 

d o c t o r J o s é M e g í a s M a n z a -
- no, de ÍL a 12 y de 3 a 5 -
G r a n V í a de Colón , n ú m . 36 

canales abiertos es las tierraa para au & » i_ „¿,«»« 
féeuao riego; aschos^B^oVWadu. f WSmtíS 
cea á laa cien academia, que se yerguea 

áirigesii á>f 
pintorescos -

pnabioa qao ia cironsdaa. ¡ mol, arraneattos a las prexunas cante-1 c i f r a 8 arábig 
La eiudai moriaca levanta esfrantef ras de las sierras áe Nieve, Macael y | áe todos aoi 

abrirnos sus misterios, la sierra de nie­
ve. ¡Ob, Granadal Ye coronaré ta fren­
te con la diadema de los dioses. 

Y Azhuna, arrojando de BUS ojos la 
llama de la inBpiraciÓD, vuelve a atra­
vesar por medio de la apiñada muche­
dumbre, qué, conmovida, se inelina 
ante su paso. 

Fidasse en todos loi buenos estableáis 
mientos de ultramarinos y coloniales los 
exquisitos chocolates marca 

_ _ enfrente^ 
ana almesas eorosadas de atalayas, sua \ Elveira y subidos á ia Alhambra en V f es y religiosos suras: A o hay más 
mil torrea y i u . Iig.ro. minaretes, ius | pessdisimoa carros, psra enye paao ae I vencedor que Alá. Su Mtesohadb asíén-
ricoa arcos y su prodigio.. Aihsmbr., | han abierto callea en sus espesos bos-1 tase sobre una cornisa figurando nna 
alumbrada por la luz di cr.pusenlo. | Q n e g i í ¿ e t i & d e e i q Q Í S i t a 8 labores; y su te 
M ^ ^ ^ S ^ ^ ^ l ' ^ d o Granada, carioso y anhelante, \ f ^ ^ ^ n j ^ á ^ W 

mosca resplaaaore. para ocultaría aa * «e apiña en temo de la nuera torre, i aera áe diverso color, blancas, dora-
Oscid.nte. i donde sola se permite la entrada, de- i das ó azules, que forman circuios, co-

I Azhuna fija aa él su erraste mirada, i fenáiáa por la gserdie etiope del pa- ; rosas y estr^llsj, es la imagen más 

- L a brillante los de nna lámpara de 
alabastro, arrojando sus destellos en 
una de las misteriosas alhamíes de la 
sala de Gemarech, iluminando el pá-! 
lido semblante de Alhamar, qne, mori­
bundo, se recuesta sobre los rojos eo-
jices de un diván de raso. 

Su eorte de sabios y poetas lo rodaa 
silenciosa; sos mujeres y sus esclavas 
sollozan en la estancia próxima; y a 
BUS pies A isa. la sultana favoriia, ve 

Premiados con 42 grandes recorapes-
sas industriales en las más impértanles 
Exposiciones Internacionales. 

Gandido Siens lVápei 
Pescadería, 9 y 11—Granada, 

iSE flCfiBBÇOS ItïS GOEHtîHSÏ 
¿ Q U E R É I S L A S A L U D ? 

Comprad los Aceites de hígado de Ba 
calao, pures de Terranova, Emulsiones 
Scott y otras, y todos los reconstituyen­
tes de temporada que vende la acredita­
da Droguería 
— — A l b ó n d i g a 18,18 y 20 — — 
^ E s la que ofrece más ventajas por sus 
reducidos precios^ 

http://dosigaios.de
http://biza.ti.aa
http://Nue.tr%c2%bb
http://ao.de
http://doo.de
http://Iig.ro
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¡OJO! MOLINEROS 
míe tenéis un solo empiedro, por te­
ner poco caudal de agua, con poco 
casto podéis poner dos, tres ó más 
impiedros y moler doble y triple. 

Para más detalles, por carta, a 
José de la Higuera, que tiene la pa­
tente de invención, en Granada, 

E S P I 

C A S A F U N D A B A Fargue.—Molino del M a d r o ñ o . 

W ^ S S P E S P A Ñ O L 
O a p i t s i l : Í 2 . S O O . O O O p e s e t a s . 

?4tt*fej fie vagonos'en Basara ( G u i p ú z c o a ) , de turbinas, maquinarla y c a l d e r e r í a 
tasa (Bilbao) y <3e constrnoclones en general en Madrid, G l j ó n y Linares . 

Bosiiciiio social: Bilbao.—Oficina central:-Prim, 5, Madrid. 
La fáiírick I .A C O N S T A N C I A D E L I N A J E S , pertenece á esta Sociedad, y acaba do morcarse d<* nuevo,-

dotarla de los mayores perfeccionamientos y adelantos modernos; construye toda clase de maqn:n -ría para mioas 
caldera» de vapory depósitos de to^as clases, prensas hidráulicas para extracción de aceitos; puoiuea afinaduras, 
vigasi armada|, columnas y.demás efectos para constracciones.—La misma fábrica tiene un almacene¿mñ"or mente 
surtido de toaa claso de hierros, aceros y demás efectos también nava misas. -Precios sin ooznpet' n í i a 

ii r't STO*í?* C a r o flel Castillo, Administrador. L A ' C Q N & S & Ñ C Z A . f Arrayanes, 19 y -¿x. Teléíe¿ 
no 14 LINABbe-Vv " T ' ._ • . . . 

P R E S U P U E S T O S 0 A T A Î . 0 O O S 9 P R O Y E C T O S 

carreas 
•DE-

es 

Izaaierflo y 
C Á D I Z 

SERVICIO QUINCENAL F u l 
Para Canarias, San Juan de Puerto Rico 

Habana, Matanzas, Santiago de Cuba y Man-
— S C B P zanlllo. 

j ™ v o 7 do gran marcha vapor correo trasatlántico español dellO.OOí 
00 i. 

r- - . i Capitán D. M. A. Ojinaga, 
cíaldri dol puerto de OáHiz el día 19 de Diciembre. 
Admite passi oíos do 1.a, 2.a y 3. a clase, y carga para los referidos puor 

tos sin trasbordo, y carga con trasbordo para Sagua la Grande, Caibariea 
Haevitaa, Paerto Padre, Gibara, Baños, Ñipe, Baracoa y Gaantánamo. 

In/ormaráu sus armadores, PINILLOS IZQUIERDO y COMPAÑIA, 
Plaza de San A g u s t í n , 2.—CADIZ 

Para mas informes, dirijan?e á D. Diego Toledo Zamora, San Jacinto, 14 

él creer que por mediación de la Agen­
cia Internacional áe Auimcios 
H A A S E N S T B I S T y V O 0 í a B H , 
Fernando VII, 2, Barcelona, ha de cos­
tar más cara la Propaganda. . — — 

éíi 7 f í a s "53 ' E l 

£?íe Z05 precios que. ponemos en cuenta 
son los de la t a r i f a de los periódicos 
y que nuestra clientela disfruta g r S K -
d e s r e b a j a s ; quien utilice nuestros 
servicios obtendrá EsCGIlÓni iá . ¡ 

•N?s cc¡:paraos de la inserción de Anuncios 
cu todos los periódicos, revistas, almanaques, 
guías,-etc., del mundo entero.fcSKsgtfifc 

El magnífico vapor español 

tale de Almería para Oran;los días 
i , 11 y 21 década mes, y de Oran 
para Almería, los días 7,17 y 27 di 
oada raes. 

Se despacha p.or sus Censifp&ta> 
rios en Almería, Hijo de Ricardo Gi­
ménez, Sociedad an comandite, 3u-
¡evard del Principe, 75. 

N O V E D A D X3HJÎ.E3A 

I lLa Zurcidora- Mecánica! ! 
Con éste aparato hasta un niño, 

puede rápidamente y sin'- igual .per-} 
lección, Zurcir y remendar me­
dias, calcetines y tejidos dé todas 
clases, sean dé lana, algodón/hi ló ô 
seda. 

• No deDe faltar en 10w^Êk • 
Su manejo es sencillo, agrá/iable 

y de efecto sorprendente. Se hesite 
libre ríe g36to8,previoenviode©IEZ 
PESETAS, en .libranzas -del Giro 
Hotuo ó por sobre monedero. 

Cada Zurcidora M e c á n i c a va 
aeompíñaia de las instrucciones 
precisas para su manejo. KO hay ca­
tálogo >. 

Unico depositario: . • 
EZázimo Sohneifier.-Baroelona.—Calle de Gracia, 97 

Vapores MITOS meses 
DE L A 

Seeieté Generale á e t o p t e 

E 
i—I 

ESTANTE A PEÚAL 
CON 

¡IONES ««.o B O L A S de ACJ 
LA MEJORA MÁS ÚTIL QUE PODIA DES2ARS2. 

1 

— ~ -
NO C A B E N . 
YA E N LAS 
MÁQUINAS 
PARA COSER 

MÁS 
PERFECCIONES 

MECAÑISMO 
MÁS 

E X C E L E N T E . 

Máxima ligereza. 
Máxima duración. 

Mínimo esfuerzo es 
el trabajo. 

- "i. . • r fe -a-V'-. «í .. 

A la glorióse, historia de lu gran Nación"espato, 
la hay qua añadir hoy UUB plana más, ó seaiel sal 
v a r l o r d o l a m a terrible enfermedad-EL EBTO-
M A G O - S l S l I S E S T O M A C A L «SAVIFOa«, 

Guantes hogares sufren, por qué? 
Cuantos ricos son infelices, por quer" 
Cuantos pobres lloran, por que? . 

• .-Sufrían g o m o saber cual era su salvación? 
mUn infelices por no haber probado el SAVI. 

FOR? f ' 
¿Lloraban por no poderlo comprar.'' _ _ a a i ¿ £ 
Todo está á vuestro alcance y sin distinción de ! 

oís tes, el rico y el pobre deben curarse y nuestro £ Q 

es justo. - t •-. jg.SJW . • 5! 
No tenéis que creer, Señores, que aspiramos á 

uua glorie; sólo deseamos vuestro bien y una vez 
curados os suplicamos que indiquéis á quien tal . 
vez no lo sabe, que su salvación es el SAVIFQB, 
puesto que cura los catarros crónicos, dispepsias ó 
sean malas digestiones gastralgias, dilataciones, 
úlceras, etc. . J¡ 

De venta en Granada, Farmacia del Dr. Hcazo 
Reyes Católicos, 20 y' A . Covaleda, San Jeróni' 
mo, 31. 

Agente exclusivo, GL A L B E R T O P l Z Z O . - C a -
nuda, 45. - Barcelona-

LIHEA 4e VAPORES TÍHTOfiE $ | vCSSe S ^ I S ^ ' 
Darán razón, Lavadero de la rtiT 

marítimas i Tapeur 

Servicio-fijo, rápido y directo el 12 do oada mes, por el puerto ds 
AT/ftfF/Ri A, par» el transporte de pasajeros, con destino al 

B R A S i l i y B U E N O S A I R E S (Amirba del Sur) 
Con los magníficos y modernos trasatlánticos de gran tonelaje, dos hélices 

y telegrafía sin hilos, FQBHOSA, P A M P A P L A T A , P A R ATT A y 
SAX.TA. • 

. - -

Saldrá del puerto de Almería, el día 12 de Diciembre de 1911, admi-
iendo pasajeros en Cámara" de primera, segunda, segunda económica y 
ercera clase, haciendo breve escala en DAKAR, (Costa de Africa) para 

abastecerse de carbón y agua, siendo la duración probable del viaje de 15 

Preoio del pasaje de tercera, 200 pesetas 
Las cámaras de 1.a y 2.a de estos buques están montadas con todo el 

lujo y las comodidades que requieren los adelantos modernos; tienen 
espaciosos salones, alumbrado eléctrico y el trato es inmejorable. Para los 
de tercera clase, comida á lá española. 

. AVISÓ IMPORTANTE.—Para obtener plaza en estos vapores correos, 
hay que solicitarla con tiempo.—Los pasajeros de tercera clase, mandarán 
con bastante anticipación, los documentos qne ordena la vigente Ley de 
Emigración.—Los manifiestos de pasaje se cierran en cuanto estén cubiertas 
las plazas asignadas á este puerto. 

Para más informes, sus"consignatarios; HIJO D E RICARDO JIMENEZ, 
S. en C—Bulevar del Príncipe; 73 y 75.—ALMERIA-

*W1 
Y el POLIBALSAMÍCO C0HD.01I parala TOS, 

os el solo que os enrará radicalmente. 
Guando en todos los labios-de! pueblo no se oye 

[otracosa quehablar dolos milagrosos resultados! 
dsl P O L I B A L S A M I C O CONDO>para la T O S , f£] 
-nomos qyLQ arrodillarnos y'convenir que la TOSpue-j 
de curarse graciss á este medicamento, y, gór loj 

I tanto, como la voz del pueblo es ia voluntad de to- i 
I dos y i¿ vordad sagrada, el que* sufr> de TOS no 

tiene otro#ecurso,pará.su radical curación que aeu-i 
dir al PÒLIBÀLSÀMICO CONDOX, ©n; Jarabe ó | 

i Past i l las .^ podra unirse A íos. dornas y dividir la-1 
à ì s m a opinion, desde" el momento que puedo curar- f 
fi«.df'l& TOS, catarros crónicos dffí'a laringe, bron 
íiQitíü cfdñica8,- asma, pleuritis, tubercoloaio, etc. 

Pe venta «a Granada, Farmacia del Dr.' Picazo, 
Hj«è3 Católicos, 20 y A . Covaleflay San Jeróni- ¡ 
m-, 31. 
, Ageñtl%Ciú(jíyo,XÍ, ALBERTO PIZZO, C&nu 
ü?5 t§í- ,«flftrfi&lona. 

•gl día 8 el'vapor'.-

Vapores corrsos e s p a ñ o l e s 

ñolas, lzperio y uompaiua 
C A D I Z 

L Í N E A B R A S I L - P L A T A 

Salidas de C á d i z en el 
mes de Diciembre 

iti ; ana 

p è to v á p í É 1 r « t l á á f e o s para ei Brasil y la bmi% 

umwm® tetó tM&A^mm,íhkvmim^Mk 
Próximas salidas C6alvo modificación). ^ 

Papa 82BÍ08 y Ba8B08 A i r e s 
E l magnifico tras- ^ ^ í ^ e l 62}k'W& ^ § Saldrá el día 5 de 

atlántico italiano ¡S^^^,%Sf^^ &Ss'gQ5 ciembre. 

P A R A SANTOS Y BUENOS AIRES 
El espléndido paque 
te Correo. Italiano 
Estos paquetes no invierten en la travesía más que de 13 á 14 días. 

(Estos vapores no tocan en ningún puerto esj ) a ñ 0 fj > _jr. ( i initen pasajeros 
Ei cámara y de tercera clase. Los de.cámara á p.recios equitativos. 

En tercera, 175 pesetas.-. 
Trato ínraejorablo, alumbrado eléctrico: Pan, c a r a 8 f x c . s c a y vIno todo 

Di-

Saldrá el día 19 de Dicism-
bre. 

desem» 
. _ pasaje y demás informes 

fmém á iüAN-GARRABÄ E -HIJOS.—Gaijg Rea!.—GIBRALTAR 
Paraiaformos en Gr2nada,.acerca de la car{,3j g^j jacinto 14. 

Servicio directo, sin escalas, para 
pasajeros y carga entre Barcelona, 
Almería y Melilla, por el vapor 

« T I N T O R E » 
Salidas de Barcelona, miércoles. 
Llegadas á Almería, V Í : T . E C S . 
Salidas de Almería, sobados.. 
Llesrádas á Melíllal domirgos. 
Salidas de Melilla, martes. 
Llegadas á Almería, miércoles. 
Salidas de Almería, miércoles. 
Lleg*das á Barcelona, viernf s. 
Consignatarios en Barcelona: Se­

ñores Domenech, y Cert Hermanos, 
Paseo de.Colón, 17, y Merced. 20. 

Consignatarios en Melilla: Señores 
David J . Mélul, sucesores Melul y 
Levy. . 

Consignatarios en Almería: Seño­
res Hijo de Ricardo Giménez S. en C. 
Paseo del Príncipe, 73 y 75. 

NOTA.—Este vapor tiene estable­
cida en Almería una Agencia de re­
expediciones para hacer seguir á 
Barcelona y á Melilla las mercancías 
que se reciban del interior, ó vice­
versa. 

- OTRA—Los Jefes de las estacio­
nes del Sur quedan encargados de 
transmitir telegráficamente al Con­
signatario de este vapor en Almería, 
para que se reserve pasaje á Barce­
lona y á Melilla á los señores viaje­
ros qne lo soliciten. 

P a r a É3E&, Íc=B¿éYiás3 y R á e n o s A i r a s 

Ádmiti*ndo pasaje del;* 2.a 3. a preferente y 3. a ordinaria. 

E l dia 15 el vapor . , . 

::»e*r - ^ ^ ^ . W 

Directa para mmmm ^BaBnos'Alfés ; 
Admite ¿asafe áe 2.a, 3. a 'preferente y 3.a ordinaria, 

'icdmiüendd' éar'ga para todos los puertos 
•marán sus armadores, PINÍLLÓS IZQUIERDO y COMPAÑIA. 

P laza de San A g i i s t í n , 2— C A B I Z 
Para más informes, diríjanse á D. Diego Toledo Zamora, San Jacinto, 14-. 

1 0 izquierda, en Granada. 

.. Y el magnífico buque de là misma .Compañía 

á d o s h é l i c e s y telegrafia sin hilos 

Saldrá del puerto de Almería el 
de Diciembre de 1911. 

. : , asi : ::4 ' ' 

E l día 19 de-Diciembre: ambos 

BS&i 
Oos escalas en L a s Palmas, Río de • J á í e l ró ,^San tos y M n í é y l á g é 

Admitiendo carga, y pasajeros en primera, segunda y tercera clase. - C o m i d a à Ta española 
NOTA.—Los señores viajeros deberán pedirlas plazas, y mandar sus documentaciones coa 

baatante: anticipación.-
Para más informes, su Consignatario SE. Be r jóa . - ^Bou leva rd del" Principo, 5 9 . - A l m e r í a . 

Los «Confites Erneriñ» dan -i 
i las vias génito-urinarias el estv 
jdo noraal^cvitando el uso de ia 
I peligrosísimas candelillas, qmt?. 

| y calma instantáneamente el es-
« cozor y la frecuencia de orinar, 
S los únicos que curan radicalmen 
I te las estrecheces uretra'es,pros-

!
tatitis, nretritis, cistitis, carariós 

.. de la vejiga, cálculos, incoi.tben-
§ cía de la orina, flujos blancos de 
§ las mujeres, blenorragias' 
i| militar), etc. Una cajaüe.fCotá. 
I tes Emerin", con la debida M-
| trneción,-4'50 pesetas. ; 

| . E l "Roob depurativo Emerir, 
1 inmejorable reconstituyente anti-
! sifilítico refrescante de la sangre, 
cura complejamente y radical­
mente la sífilis y todas sns feo» 
cuencias, impotencia, -dolores b 
los huesos; adcidris glanáolaies, 
manchas deja;piel,jpérdidas ¡£ 
•mínales., polluciones, espermato 
rrea, herpetismo, amunünuna,éf 
crófnla, linfatismo, raquitismo 
linfaodenoma, esterilidad,Béiiras-
tenia, etc., etc. Un frasco de 
"Roob depurativo Emeria"-, co¡¡ 
lá debida Insiracci5n5*3W jer­
tas. - .V¿-'Z 3D :.-

E l "Regenerador de la sangre 
Emerin" es el único descubrinües-
to de ,ía Terapéutica modemi 
para curar radicalmente la ciar-: 
sis, diabetes, parálisis, cefalalgi 
raquitismo, escrofifiismo, dispíp-
sia, atonía, debilidad de la-risü, 
palidez de los teguméHfos'<íe«>-
lOracióá-dé las uñas; dolores-̂  
cabeza, neuralgiasiaciales, pal­
iaciones de corazón^eoibcacipn, 
digestión difícil, dificultad.ae los 
trabajos intelectuales j mascota; 
res, laxitud, insomniójdeliñOjaia-
cinación, hinchazón," 
cétera.' Un- frasco d e í P ^ 
con la debida ins trucc ión 8 -

l-sétas. JEBOH'-s. t'iHfl-{ , \' 
.De venta en GranadaFatnoni 

deJDr. Pieazo,. ;Reyes Catóbcos, 
•20, y. A. Cavaleda, -San. Jero»: 
mo, 31. Agente exclusivo, U ^ 
bértó Pizzo, Canuda, io. Barce­
lona. 

te^2r- ©Sisera £ 4 «•? ssBsir ... - - 0: > « : 

A n c s Ä n t Ê Ë m a n ali* rtn A m i a fia h í ñ a ' A a m á o I « - S ^ ' : 

" ' • • - ' : . - * ^ a,- f:G» i t í ^ * ^ ^ 

I t o s y É u r t i d o v a r i a d o 

b • ' ' ; aó SSSÍHOAsoil'srq-coO - ¿I eie > ^ i « : ; : : , ¡ . , . . - ^ . , í ¡ : 

e n e a r f i r o s 

B-Ji ti y .* 

e n b e c o ' •um. I L 

è . l a BÄ 

II t o d a s 
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